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Para este insigne 
maestro será el de ma· 
i1ana un día decisivo, 
no porque necesite de 
nuevas pruebas con que 
acreditar su buena fa· 
ma, sino porque es la 
primera vez que sorne· 
te al juicio del público 
madriletlouna obra im· 
portante. 

Los músicos le cono· 
con y le admiran; pero 
el público no sabe de él 
sino lo quo lo cuentan 
los bióg'":tfos. Estuvo 
ocho años en Bruselas 
y ha vivido después en 
Cataluña, de donde vino 
á Madrid para estrenar 
en el Lírico una ópera 
cuyo libro escribió Marquiua. Las referen· 
cias do esta obra eran muy favorables; pero 
fracasado el generoso y patrióti co empeño 
que guiaba á los fundadores del Lírico, se 
quedó sin estrenar, y nuestro público no ha 
oído en el teatro más música de 1t1orera que 
la que, en unión de Ohapí, escribió para El 
1'io J~tan, y la que compuso para Las cara· 
m9llas, obra poco afortunada que so estrenó 
en Apolo. 

La partitura de La canción del tldufmgo es 
muy inspirada y corresponde á la fama del 
autor. Los técnicos la juzgarán técnicamente; 
al público le bastará que sea bonita, que no 
sea enrevesada, incomprensible. Dicen que 
tiene do todo, y que todo es bueno; música 
grande y música chica, y quu sirviendo é 
identificándose con el libro, cual corresponde 
á todo maestro, hay grandiosas expresiones 
dramáticas y notas cómicas de alegre rego· 
cijo. .. 

Do los autores del llbro se podría escribir 
mucho y se llenaría mucho espacio con sólo 
enumerar sus obras. Los dos son de los que 
más han producido en eStOS ftltimoS litiOS y 
de los que más éxitos grandes han obtenido. 
Do ahí que inspire tanta confianza su nueva 
obra, que es la primera en tres actos qne ha­
cen juntos Fernández Shaw y Amiches. -

Fernández Shaw, poeta, literato y pe ~ 

ta en otros tiempos y dedicado ahora por en­
tero al teatro, es el autor do La8 bravías, La 
Reuoltosa y La Cha·vala, en colaboración con 
Lópcz Silva; de Lu lmeuavcntura, con Lópe~ 
Ballesteros; de Los timplaos, con Blasco; de 
I.J(U graudes cortesanas y El tira!fot· de palomas, 
con Asen si o; de El tio Jtfan, Los bttetiQS mo~os, 
Las castawwas picaclas, Do11 Lucas del Ciga· 
rraZ, Los hijos clel batallón y muchas más 
obras de distinto géncro,que obtuvieron gran 
éxito y otras que no lo alcanzaron tan grllll­
do, pero aplaudidas todas. 

Oarlos Arniches ha llegado á sor el autor 
más popular y el que más derechos cobra. 
Sus 6xitos han sido brillantísimos, y basta ci­
tar algunas de sus innumerables obras para 
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comprobarlo: El Sa11to ele la Isiclra, L(t Ca1·a 
c7-e Dios, La (lesta ele San Autó11, Las campanar 
das, Las apa1·eciclos, El pl,iiao de t·osas, Lct Do­
lo,·etes, Los nirlos lloro1ws. 

Desde aquel éxito ruidoso que tuvo en Apo­
lo con L::t leyenda de? monje, obra que hizo en 
colaboración con el notable poeta Gonzalo 
Cantó no ha dejado ningún ail.o de saborear 
el trlt{nro. Su constancia, su amor y su entu­
siasmo por el tr!!b::tjo son tan grandes, que 

ningún ail.o deja de escribir seis ú ocho obras, 
y como ya ha logrado una reputación tan só­
lida, basta quo se anuncie un estreno do Ar· 
niclles para que de provincias y de América 
pidan autorización para estrenar al mismo 
tiempo. 

Sería curioso saber en cuántos teatros se 
representan á la vez obras de Al•niches; rim­
chas noches el cartel completo de varios tea­
tros está formado por obras del fecundo y 
popularísimo autor . 

Así se explica que Arniches baya cobrado 
en el trimestre de Enero más derechos que 
ningún otro autor. 

Tiene sobro sus méritos de autor, que es lo 
que principalmente interesa al público, muy 
buenas cualidades, y entre ellas las de uo 
mostrar preferencias ni pot· teatros ni por 
cómicos para la interpretación de lo quo os­
oribe. Así lo prueba el haber estrenado en Ro­
mea, el teatro más modesto de Madrid, una 
obrita tan popular como EZ tlo de Alcalá. 

Como detalle curioso de la biografía de 
Arnichos y quo demuestra la rni"eza del tea­
tro, debe citarse lo ocurrido con El santo de 
la Isidra. La noche del estreno fué silbada 
esa obra, que después se ha hecho popularí­
sima, hasta el punto de que aún vivo en los 
cartele~ y lleva mucho público siempre que 
se representa. 

• 
Los _intérpretes de 1; ~bra son artistas bien 

conocJdos y apreciados do nuestro público • 
.z::ocos can tantos han adquirido más popula~ 
ndad.on Madrid que el notable bajo "\alcntín 
Gonzalcz, afortunado intérprete de la zarzue­
la española, ~o mismo en el género grande 
que en el chico; es un gran cantante y á la 
vez un gran actor cómico. 

GaJ!le~o es otro antiguo conocido do los 
madr;lo~ws: do la buena escuela do los tono­
ros comwos quo brillaron cuando la zarzuela 
granda estaba !'n todo su esplendor, lJova al• 
~u~~os años ocl!pnndo el primer puesto, me­
rocwndo, lo tmsrno en el repertorio antiguo 
que on Jns obras últimamente estrenadas los 
aplausos del público y de la crítica. ' 
Do~ figuras do g_r_au relieve en la compaiiía 

~o Puco no~ ofro<·:o I'Sto nil.o la E:nprt,. a. La 
tLplo se!ionta Chaffcr y ol tenor Ricardo 
Pastor . 
. La seJ1?rita Cl1affcr es una valenciana muy 

lmda y tlcne una voz agradable y bien tim­
brada. 

So dió ,á conocer on l\ladrid en la actual 
tomporaaa, y en cul\ntns obrns ha canta­
do obtuvo Quena ac0gida. 

n• ~ -
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SERO'I PASTOR 

SR. HERVA.!i 



.M ;:,r. l'astor es uno. 
de nuestros artistas más 
distinguid os: buena 
figm·a, buena voz y no-. 
tabla actor. Ya se le 
conocía en Madrid; pero. 
estaba algo olvidado. 
por una larga ausencia 
pasada en América, en 
cuyos teatros ha tenido 
óxitos extraordinarios, 
ganando á la vez la es, 
timación de todos los 
públicos por sus cuali­
dades personales y el 
aprecio do los compa-. 
triotas, por lo mucho 
que ha contribuído á. 
popularizar y á dignifi-. 
car nuestro arte. 

El Sr. Pastor ha es-. 
trenado en Méjico y en 
Cuba todas las zarzue­
las estrenadas aquí du­
rante los últimos ocho 
años, y entre otros éxi-. 
tos cuenta el de Cwrro 
Vargas, de cuya obra ha 
sido el mejorintérprete. 

La señorita Galán y el 
Sr. Hervás son igual­
mente dos artistas que 

completan el magnífico cuadro de compañía 
quo actúa este año en Price. 

Con tan buenos elementos es do esperar 
que todo resulte bien y que el éxito do La 
canción del 1!Gh!.frano corresponda á las fun~ 
dadas esperanzas de los autores y do la Em, 
presa. 

Excusado es decir que obra de tanto empa-­
lio será puesta en escena con todo esmero. 
La Empresa no ha omitido gastos, y ol repu~ 
tado Muriol ha pintado preciosas decora~ 
ciones. 

El ilustre pintor Martínez Abades, cuya es­
pecialidad en asuntos de mar es tan notoria,. 
ha hecho loa bocetos de decoraciones y de 
trajes. 

¿Gustará al respetable senado? Nosotros 
nos alegraríamos de que gustara mucho. 

A todos los autores deseamos éxito en sus. 
nobles afanes; doblemente á los de esto gén~ 
ro, verdaderamente nacional. 

La zarzuela grande fuá siempre la mejor 
manüestación de la música española. 

U u sen ti miento. do amor patrio despierta. 
u u ostras más vehementes simpa ti as por todos 
losquo trabajan en la regeneración de esearto, 

Y sea el que quiera el resultado del estreuG 
de mailana, no nos arrepentiremos de haber 
tributado anticipadamente un modesto ho. 
menaje á los autores y á los intérpretes do lt! 
Obl'a. 
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l'rátase de una 1~ncha corpórea, de cinco metros, 
GU.}-."'l'i ~alos, cordaJe y velamen la harán parecer 
recién L.-:_ .. id~ d.0 un puerto, y está. construida en el 
astillero de P1 :·~a. . . 

Para su manejo y' -'UOVIm.len~os ha habido que 
construir una verdadera v¡a fél'rea de cerca de 
veinte metros. dividida en tramo: , r,om~ si se trata­
ra de una linea DecauvilJ11, sobre la. cua. "'.Va~z~ un 
carro que soporta el artifido merced al cual la _•ar­
ca t_iene todo;; los mo,rimientos posi bles en una na · 
vectlla abandonada á su suer te ou medio del mar. 
Todos los movimientos, iurluso el definiLivo de hun­
dirse en el mar-digamos foso-, con grave peligro 
dé 'la integridad f'lsica de Pastor y Herváe. que son 

los actores encargados de luchar á bordo. Unos cor­
dones de gomas han puesto fin á la posibilidad de 
naufragio. 

El tercer cuadrm se desarrólla con la misma deco­
ración del primero. 

En el cuadro segundo la escena. simula el límite 
de un espeso castañar, cuyos árboles quedan á la 
izquierda. Entre ellos y una taberna 6 tasca mari· 
nera que hay á la derecha, queda una plazoleta na­
tural, á través de la cual, y á lo lejos, se ve el pue­
blo, recostado en la falda del monte, cuya base se 
hunde en el mar. 

En el lugar descrito se celebra una romeria. A los 
romeros les sorprende la noche bajo los castaños, 
por entre cuy11s hojas anchas se filtra la luz de la 
luna. Es decoración de efecto grandioso. 

La decoración final es la plaza del pueblo. 
Izquierda y fondo, una iglesta romár.ica, de mu­

chlstmo carácter, que recuerda todas las de la. pin­
toresca Montaña, con su tejadillo de pizarras sobre 
el portalón, en cuyas gradas duermen su vino, 6 
rumian su hambre, viejos y mendigos, á la sombra 
del secular castaño de la plaza. 

Un rompimiento á la derecha simula una calle, 
bañada por un sol violento, que recorta aleros y ba­
laustradas, y esfuma la imagen del monte leJano, 
entre cuya vegetación frondosa aparecen aqui y 
allá casucas y torrecillas. Arriba, un cielo esplén­
dido. 

En tales marcos ha de desenvolverse el drama 
sombrío que se titula La eaneión det náufrago, á 
cuyos autores deseamos la mayor fortuna. 



G~,¡í LOS Ee:T - E'Nos 

LA CAHCION .. DEL" NAUFRAGO , 
. . 

A presenciar obra tan lle•ada y traída en 

anuncios ·y prórrogas·de su e~> treno. acudió 

anoche á Pr1ce un pdblico 'tal, que la ill'­

mensa sala estuvo I!ena completamente . . 

Comenzó la funéióh a las ·nue,•e y roed1a 

y terminó después de Ja. una. Los espeetado· 

res entraron con ganas de aplaudir; salieron 

habiendo aplaudidO mucho y deplorando no 

haber podido aplaudí e más; .pero al t~alir el 1 
canl>ancio es taha mareado en }I)S sem !>tan­

tes. Son mucb.as hora'S las cuatro qun requi· 

rieron las desdichas del ~átrfragode la ca.a· 

chln. • 
El"llba-o.; .. · 

De Arniches y Fernandez Shaw, 6 vice .. 

ver~a. que el orden. de a\itotes: no meJora el 

fruto de su mge!lie: ·Ingenio tan gastado ~ 

las aplaudidas obfaa· que· h~n· poeularizadQ 

á Sllaw y Arnicbes. que anoche. unícamen.­

te aparació á ráfagas. · d.e tat·de en tarde. 

El argumento. melodra.mátieO, una. exteñ· 

sión de El puii.ao de roeu. un puñao de eile& 

nas hilvanada& y émpa.lma:das para que dq. 

re tres aetas un asurrl.o tt'Rtable-en el aeto I 

tres cuadros de retda'ttlénto. 
Esteban. novio ae' Rósa. la encuentra Cito" 

sada con Andrés, c:uan.do al pueblo vuelve.. 
Rosa y_ Esteban se.mtienden .. Andrés 1o del• 

eubre (por el sistema de Tflt'Uf/O que es el 

mejo~ escuehanda á los Pérfidos) y plagian. 

do a J 'Ut'iddeé y Al.fio; al mar fle van Añdréa 
y Esteban, solos én ~na bárca, -en ple~ 

te~pestad, 'dtsptllaree la.-po~ión de M 
sa. El duelo de eSta CiJóalterla flotante, pla­

yera, termina volviendo eolo 'Esteban, qqe 

antie.ndo los ac~ .en el tercera se eaaa. ~ 
fin ec.n 1-. supueste viuda de. .A.ndrés; viüda 

temerosa de la reeurrección del difunto, cu­

ya_ voz ha oído cfi.nlando la canción que an­

ta.no la recreara · 

en $UI' hOT'as de.:~ 11 *le ~ ... 
~áC4!18 la boda, y.,¡ mlit- ife la isi~sla.l~ 

nov.tOe, aparece ~~rie con Pedro. un vie.i9 
pescQdor. primo ~lf,nt;-de a~ue1 ennita'li'O 

de Et anüto de Ht~ Jlfl.,.~lui:~ iúd~nsa 

lile como agente c:te. ta PtOvl<hiliPia v~i"ébi~ 

dor de versos rotwadot. ded~ñog 
mente á la galeria;. ~ ~parecen 4 a. 
ta del ternpfo Andl'Ü ~ro y aquél 'iñere'to' 

pa: á los iDtamea l üte Q_.AA la m 
ae ~steba.n• graci""' Uft ~lo._y.a¡_.,.,..., 

nado á este fin desde aiMWJQ(Io aeta. 



Amenizan el libro tipos como !a Loba, una 
braz'ia de la costa que asi sopapea hombres 
corno los dejaen calzoncillos; una hija de la 
susodicha Loba, buena moza ella, pel'o de 
papelito simple; dos a,~pit·antes á la mano y 

al amor, respectivamente, de la simple pes­
cadora, y algunas otras indivldualidades se­
cundarias y precisas para escenas de re­
lleno. 

Y enlre estas escenas llama la atención la 
de los cazadores de El puiiao, es decir, una 
muy semejante, porque sirve para lo mismo. 
pal'a alar15ar; terceto de l'lOvia y preieodten­
tes, de sauor cómico aoena.s indícado. 

Y con unos coros de "pescadoras, pescado­
res, pobt·es de pedn• y chicos correnton '~s. los 
afortunados autores ha 1 sabido añadit· una 
más al catálogo de zarzuelas g¡·andes irre• 
ststibleb é inolvidables. 

La nota d1·amátJCa es superior á la festi­
va. En clase de chistes Jos hay ... muy pro­
pios ele la calle d~ la Cruz, no dellitot·al san­
tanderino. Po1· e jemplo: 
-A mí, como 'tu sea con goma arábiga, 

no me Ja peg~ 11adie 
Ü l l'O: 
-Y allí me hallé con tres ... 
-tCómo las hrja$ de Elena?-interrumpe 

un pescador amigo de Menelao. 
Y otro, no chiste, pensamiento: 
-Dos que se quieeen, sou como las sardi­

nas, que cuanto más caliente e:;¡tá el aceite, 
ames se frien. 

Por lo demás. la señorita Chaffer, muy 
bien; pe¡ o muy bien la seilora Alonso; y cv­
mo nadie, Valentin González, á quien supo­
nemos afónico en fuerza de declamar y l'eir 
como el papel pedía, oyendo justos aplausos 
y ~iendo llamado á e::>cena. 

La escena. 

Empresa que presenta las obras con'! o ano­
che fué p ~ <entada Lct caneion det ndu,f,.ago, 
merecb toua suede de pláceme~ y de llenos. 
La de Price puede ufanarse de Jo que hizo 
auoche. Fué uu ala de rle riqueza y buen 
gu~to. No d13 riqueza en indumentat·Ja, pues 
é~ta se di::;tinf¡nió por su auümticidad, más 
q ne por su vaJot·; de riqueza y buen gusto en 
oft•ecer cuadros at•Lísttcos en la escena. !:ii no 
es :.\Iat·tinez Abades el autor de la herm•1sa 

t marina (cuad¡·o segundo) titulable Desafio !J 

1 
tempestad, me,·ecía serlo. Pero sí. aquel pl"i­
mor escenogt·áfico suyo es. El públic•) le tr1~ 
butó una ovación entusiasta, prolongada 

\ basta de:>pués de la mulilé:lón. El oleaje hir­
, ~ient'C', la barca :!.vanzaudo, levantando es-
numa, el fragor de los truenos y ls.luz de ra­
yos y ce11t,~llas, resultaron de tanto efecto, 
que por ver este cuad1·o y oirá Morera. ha· 
bt•á cola muchas noches en la plaza del Rey. 1 

Las demlis decoracwnes, excelentes. La · 
última, atrio y tachada de viejo templó ro­
mánico, mel'ece los honores de la !otogra-

1 
fía y de las postales. El escenógrafo el!ta de 

, enllorabuena.-L. 



La música. 

j Cuando una acción dramática languidece 
y empieza á pesar el libro, es inútil la labor 
del músico, que cuanto n:tejor y más á con­
ciencia sirva al Jib¡·o, mas se hunde con él. 
Si á esto so agrega q l.! e en. La canei~n del 
ndufrar¡o est>.tn las sttuactonee mus¡cale" 
tan m1Ú escogidas que de doce ó trece núme­
ros que tiene la pa¡·titura, ocho son coros, 
ae comprenc!et·á la peligrosa situación del 
compositor. 

El mae'!tro Morera ha triunfado, no obs· 
tante. gracias á. su talento indiscutible, re­
"elíindo!>e en esta. su p.-imera. producción 
r¡:-ande para el J?úblico de .Maurirl, como un 
p1·orundo y háb1l conocedor del teatro y co­
mo un com'losi1o¡· de altos vuelos. 

En La cw<ción del náafrago hay muchas 
belleza.~. que &e han malogrado en gran par­
te por las circunstancias a. que nos llemoa 
t·efot·ido; pet·o que eE~ ruet·za. reconocet·la.s. en 
justicia extricta. El preludio es UtHt exposi­
ción de los do>3 moti vos fundamentales de la 1 
ol.ll'a, vigorosamente pt•csentados po1• la. or­
questa; en este núme1·o ~e ve ya la mano de 
un inskumeutista que sabe b'en su oficio. 
La escena. que le sigue es una cle5cripcióu 
de un u.mauecer brumoso y melancólico, en 
la costa, muy felizmente desarrollada con 
un coro interno. El perez1so canto Je los 
pe~cador~s da tanta v1da al cuadro como la 

luz que va animando gradualmente la ~­
cena. 

El dúo de Andrés y Rosa, meJód¡co y tier­
nó, consta. de varios tc1nas, 11l más intere­
sante de lo-s cuales e::. la canción del náufra­
go, alrededor de la que ha de gll'l~r la acción 
musical, en aclelante. 

Esta caneión, un tanto vulgar. p ro row 
mántica. y muy en cará~ter, se re1Jite con 
f01•tuna en diversos pasaJes de la zarzuela.. 
La tempel!tad es otro numero rico en efeétos 
orquesíli.les, y el corito religioso con que ter­
mina el acto ea solemne y sencillo. 

Abre el segundo acto un cor¡) que, á. nues­
tro juteio, el5 lo mejor de la parutu ·a: fresco, 
alegte, p6(>ular, y de una. mspir:~cion sor­
prendente. Le da un caráct~r mu.v original 
el ritmo, que consilite en una a.certadl;ima 
com t>inactón de los compases tres po,. cuatro 
y dos po,. e;~.atro. 

Un núm~t·o, en stlma, que no desdeñaría. 
firmarlo Grieg. 

La rontan,za con coro,.es de dificil compo­
siciún y ha.y en ella mucha. fa.nta.sía, asi 
como en el te,.ceto eómico que le sigue. lleno 
de gracia in,:;emos:::. y fina. Acaba el acto 
con uu dúo poético, con pasión é ideas dra­
mátieas háoilmente de::arrolladas. 

Cl coro con qae etnpieza el ·!timo acto es 
el que ofrd<?Í<~., q Jlz.~. más ~ifkul ade_s, por 
la. a;;;rupac1on de nmos, anc1ano , m Jjeres y 
homores d& todas edades, que clia.}.lgan ya 1 
separado3, ya. unidos. Las frase.s que 11e cru­
zan entre !Os cllicos y los vi•>jo$ tienon un 
humorismo delicioso. y el conJunto está ad- 1

1 mit·o.blemente tratado. 



El público aplaudió. mucho á M~rera, p~ro 
no todo lo que le hu\:)let·a aplaudido en dtfe­
rentes condiciones. 

Lo importante, &in embargo. era romper 
el fuer;o, y ya está roto brillantem~n~. f\.~o: 
rera tiene asegurado un pue::to prmmpahsl­
tno en el arte Ih·ico. español, dado su talento 
y su pe¡;sevét·ancia.. - , . . . 

Anoche ignot·aba el mus1co de La cancton 
del ndvfrauo que su ópera. La Facla ;;e estre­
nará muy en breve en el teatro Flamenco, 
de Amberes. · 

1 El nombre de Morera ha pasa~o las fron-

1 

teras ante~ de q~e ~uera conoc:do de nod~ 
otroil, como ocurre s1empre. 

MM" dente. 

TEATRO DE PRICE 
«La canción del náufrago, 

Lo que mtís perjudica al éxito do una obra 
teatt·ai, es lo que pudiéramos llamar el ante· 
bombo. 

Con mny buena fe, quién lo dnda, ami~os 
de la empresa y amigos de loe~ autores se de­
dican qttlnce días antes do un estreno á po• 
ner en los enernos ele la luna la zarzuela, el 
drama ó el juguete qtte se está ensayando 
on tal ó cual teatro. . 

-¡Eso es un mouumento!-gritan unos en 
el café. • 

-Verá usted orwela fl.na. Lo qno haeo mu· 
ohos anos no ea ha visto on Espaüa-afiaden 
olros. 

-Yo creo que aquel segunrlo acto va á sor 
una revolución, sin barricadas ni fusiles de 
o hispa. 

-Para chispa !o que dice el grncioso en la 
escena de la cous¡)Jración. Aquello es Qua· 
vedo puro. 

Y a,¡¡f sucesivamente. 
La noticia del gt'an acor,tooim ionto que so 

avecina corro eomo regttOro (Je pólvol·a de 
o¡¡lle en callo, do ch·cnlo en cíl·oulo, de cafó 
en cuf~. de caRa on casa. 'fodo el mundo oatá 
pt·ovonido para la ya cet•cana hecatombe ar­
tística, y aquí <.lo lo qno dice gcheg:m:ty on 
nno do stls dramas: qne Jos abismos son mcn· 
tai'l.as al revés. 

Llega la noche dol ('Sfrnno. El teatro se 
pone ñ t·eventat• do g-onte. En hntncns y pal­
cos alterna ol mnndo inte!aotnal y el mundo 
de la belleza; y en la9 alturas la masa honra· 
da, la qtto decide do los óxítos con sns o~· 
pontánoos.aplatiMS ó sn~ ingénnas interntp· 
ciones, se npt·etuja fnriosamento, nguurdan• 
do ol momento supremo. 

Empieza la obra. Al pl'ineiplo no intaresa. 
So comprende. Ilny qtta ontt·nr on Hituaci.ón. 
Dospu1is do algunas osoonag, quo parecen pe­
sadas, ·quizás pot·qno ol púhlico espm·a. con 
viví~;hna ansiedad á qne broten las ítumarm· 
bies bollo:r.as de qno tanto han hnblado, se 
inicia la acción, poro débilmonte, sin lograr 
qne eohe rar.ccs an ollánimo suspenso do! a u· 
di torio. 



El crítico Zutano cree que aquel pequeilo 
dramn, tal y como so proscu.ta á lO!! ojos rlel 
público, tiene parecido exacto con el episodio 
más Interesante do novela famosa de autor 
ilustre. ¡Pícara crHicn! 

Ha conclnído el primer acto. 
Aquellos fenómenos de belleza no han apa· 

rooido ni en el libro ni en la múHica. Sin 
embargo, :mnqne el acto es un poco lar· 
go, acusa la mano experta de autoras consa· 
grados ya pot• la opinión. La música rove· 
la nn maestro de vigorosa in::~pimción y con 
carácter propio; pero inexperto cu lances tea· 
tra loa. Con monos ciencia y m ís pic:u·dfa Re· 
ha tt•iunfado mnohas voces ruidosame•1te. 

Los comentario::~ en ol primer intermedio 
no son desfavorables pamla obra; poro como 
se habfa dicho •aquello del monumento•, 
pues •. , 

El segundo acto prodnce menos entnsias· 
mo. El asunto, o! argumento, lo quo ustedes 
quieran !!amarlo, os tan poquoño, qno on un 
granito do acónito so agitaría holga!lamento. 

Las situaciones episódicas, las de relleno, 
el vaso de agua donde el" acónito ha do disol· 
verse, son lnt•gas, incolora~, gmndo, un es· ' 
tanque casi. l!:l interés decae. 1 

La osll!lna fmal es emocionante. pero 11e 
llega 6. ella con o! ospfrltu fatl"'ado. E'! impo· 
sible ya quo Lázaro ande, aunque la voz di· i 
vina se lo ordene. So levanta no sin osítlerzo, 
pero no puede dar un paso. Al!( se queda. 

El torcct• noto oontinúa Liiznro sin andar, 
Al fin so cao para siempre. 

Sln el ostropito<;o antebomho, la obra hu· 
biora obtenido nn buen óx:ito. 

Aquello do que los ojéroltos do Xcrxo;:; obs • 
cureoían el sol con el polvo que levantaban 
los cahallos, pura fantasía, A In poatra, eua· 
tre soldados y un cabo • . 

Algo parecido á lo "q~o digo en )¡LE1 ante• 
riores líneas, ocut'rió anoche en el ostro no de 
La canción del11du{rago. 

C!nt'o qtto 1:\ mwvn ·~arznela do Arnichos y 
Forntíndoz Sha"' licuo cosas cligna.c; do la 
fama do ostos autores, y que la pat·titn• 
ra do 1\lorora rovelo nn mncslró do v'gf1• 
rosa ima••inaoión; poro eo hnbín bombeado 
tanto l!bro y música, quo nl púh1ico le su· 
piaron á poco las bcllo1.11B do uno y oh'll, 

l\1uoho so podt'ía haular do La c:mción del 
1/tittfrago; pero el l.iompo no lo permito. Con• 
cluyO ol estreno ft la una y cu:trto de la ma• 
dt•ugnda. 

Debomo!l, sin embargo, tdhutar un sincero 
elogio á Vnlontín Gonz¡'lllw:, qno estuvo admi• 
l'ablo, y fi lod Sres. !Ien·áa, Pustor, Gamer9 
·y Navarro, que cum plloron disorotamonte su 
cometido. 

También se nplauuió mucho á laa fiO!iori· 
tas Chaffer y Sil voetl'O, y á la noilora Galán. 

Quien merece aplausos calurosos, v yo no 
ha de regateársolos, es la omproaa del teatro 
de Prlce. 

¡i\.s[ se ponen las obras cuando se quiere 
servir bien al público! ' 

El cuadro plástico del deFJaflo valió una 
ovación al Sr. Muriel. _ 
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Y ya tiene el teatro de Price Canción para 
rato. 

Seguro estoy da que los autores aligot·arán 
mucho los actos primet•os y harán provecho• 
sas reformas en el último. 

El pftbllco, con bastante claridad los dijo 
lo que sobra en la obra. 

De lo que falta, sólo Dlos pósee el seot·eto. 
1.. 

Price 
La canción del nát¡fNigo. za¡•­

zuela en t!'es acto~. o1·iginal de los 
S1·es. Al'l)ic!Jes y Fcl'!lándezShaw 
con música del maestro Mo1·e¡•a. 

La zal'zuela estrenada anoche en el teatm de 
P1•ice, obtuvo un gt•an éxito, aunque no tau g1·an· 
de como se espCl'U.ua. Alige¡·ada.s algunas esce­
nas y sup1·imidas otJ·as r¡uc huelgan po1• comple­
to, so confh·mal'f..n noches su.::esivas los vatici­
nios, y La canción del náufra,?rJ, sel'á, sogu¡•u­
mcnto, la ob1·a de la temporada en aquel teatt·o. 

El acto pt·imeL'O tiene g¡•o,n t'uerza c!J·amfl.tica 
y fué puesto en escena. como el resto de la ol¡t•a, 
con propiec..la.d y lujo extl'aol'dina¡·im;. 

El público aplaudió con mur:ho calo1' lodn.o; las 
situacione~ dt•amú.ticus d(l la obra y rió ca,;i tqdos 
los chi!:ltHs: únieurneute alguuo.:; del último acto 
no hicim·ou el efecto que lo:; autore~; espel'aban. 
El tl•iunfo de los S!'cs. Arnichcs y Fcmándcz 
Shaw fué. l10 obstante, g1·ande é indisr:utible y la 
obt•u segummr>JJte da•·tí. mnc:!Jo dine1·o. 

La múrsica del rnaestl'o .Mot·e¡•o, es de la que se 
ha cutJveclic..lo en llamat· música sabia y cal't~Ce 
pOI'tUillO de la l.J¡•jJJantec, que Ül.lltO IHh!e::;Ílftn las 
oiJt•, s del géne1·o de La eanción del 1uíuj'rayo. l 

La intcl'pt·Bütción fuó cxcelo!nte poi' pal'le de 
todo,;, distinguiéudoso macho Valentln Gonzálcz, 
la St·ta. Chaft'et· y el Sr. Pastot•. 

P. 

LOS ESTRENOS 

Teatro-Circo de Price. 
LA CANCIÓN DEL NÁUFRAGO, m~lodrama ett triS 

actos 1J cinco cuarl1·os, m p1·osa y Vl!rso, origi114l 
de D. Cm·los ~entánclez Shaw y D. Carl11 .4r­
tti~hc~t, música del maest1·o Mo¡·et•Qi. 
En muy pocas palnbl'as cumpliríamos nues­

tro deber con el público si la consideración á 
que tienen derecho los autores por méritos an­
tes contraídos, no nos obligara á razonar, si-
quiera brevemente, nuestro juicio. · 

El melodrama pareció al público simpático; 
su desarrollo oareció un tanto inocente. 



- El adulteri()~ advertido por el esposo; el reto 
para un lance en alta mar; el duelo entre los fu­
rores de la borrasca; la vuelta de la barca con 
un solo tripulante; todo esto gustó de un modo 
extraordinario. 

Pero ya el éxito luchaba con dificultades; por 
ejemplo, la extensión excesiva• de los diálogos 
en que se hace la exposición de la obra. Si no 
fuera emP.inarse demasiado, recordaríamos que 
en un dialogo de llamlet, la pobre Ofelia dice 
al marcharse el príncipe:-«¡Yal»-y con esta 
sola palabra. revela su enamoramiento y queda 
hecha la situación. Ahora bien; .!.rniches em­
plea como primer elemento artísticl.l la canti­
dad, y las hilitorias resultan desmesuradas. 

Luego, cuando después de aquella¡¡ escenas; 
llega un número musieal, no hay situación 
musical. 

El marido colérico, la esposa inquieta, el ri­
val dando prisa, no son elementos musicales, 
no hay en la situación, blanclum, jugosidad bas­
tantes para que ol marido se ponga :í cantar 
aquella canción. 

En el resto del libro hay algunos efectos que 
se repiten y otros que se adivinan, y no produ­
cen la impresión que fuera de desear. 

La parte cómica, que gustaría mucho más 
sino fuese tan exagerada, está menos fundida 
con la parte dramática que en otras obras de 
los mismos autores, y es, además, muy escasa; 
pero no obstante, el terceto de la lecoión amo­
rosa tiene mueha gracia y fué justamente cele­
brado. 

Estos son los defectos que adTirtió el público 
y que en obra de grandes dimensiones como la 
de anoche ocupan escaso lu¡;rar y lo dejan so­
brado para narraciones poéticas, diálogos,.~_ 
mieos y frases felices, que vaJi .. -· " 1 1 1\Ut~ 
res llamadas y ovaei".. _ ... ·on n o. -
en el trans, .. ·-· ·-"''"" al ftnill dé lOs acto.s Y 

e,. .. - - ••• ·do do ~Hos. No hemos quer1do 
p ¿-·· ae severos: si de exactos y sinceros. ya. 
que son pecado estas cos~. 

Al m~esttó l'rÍórérá nl liay que d~scMbrirle, ni 
lllénós discutirle. 1 

Al público madrileno le bastó oír una quisi­
cosa en un acto para conocer que era un pri­
mate del arte; si estrenara cien obras con libros 
poco afortunados, no por eso le juzgarí!l. mal· 
esperaría á que ~llllállStl'O eilcontrase SU libro; 

Anoche tué el primero de los autores que 
pisó las tablas; y s1 páginas tlln hermosas eomo 
el dúo de Esteban y Rosa, y otros números, no 
fueron tan aplaudidos como debieron serlo, se 
debe á que en las nochos de estreno el músico 
va envuelto en el éxito del libro. 

Tiene este maestro personalidad tan vigoro­
rosa, que hasta en los pasajes en q\\t nó hay 
eituación musical, ~be hacerse oir 1 sabe lle­
gar al corazon del público. 

En su lira no falta ninguna cuerda¡ lo mis­
mo conmueve con el drama que con la ¡raola; , 
sirva de ejemplo el ya citado tercetó dé la lec­
ción do amor, gue es un~ delicia. 



La iaterp~tMlón, plll'8. n.tisfacer al más exi­ceute. Valentín González, la senora Galán, la sertorita CltuU•r, Gamero, tocios merecieron ap_!ausos 
Las decol'Q.qiones, de Mt'll'iel, preciosu. A.unqne par11 preeiosu; 1• que hlilifl ala pla, 
¡Rediósl ... 

:F. hPrano de la .Pell••••· 

% 
TEATRO DE PRICE 
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do en el tPmpolo ..• Todos enmudrcen d~ e. pau­
to; los culpables ~Hmten que • us c.d¡c;; , ~u­
..:u.eños rtesaparece•n y el tít• J>cdt·o, "lnil,ul de 
la eocpin.don y del ru.;:ttgo, Jnryl' loen por cllti e 
las peñas del a.cnntilaáo buscando el lll"'n.r ao 
donde part" aquelh voz amatht. 
Pa~ nms twrnpo; la boda se celeibra cll'tr;:.. 

jolgC1'io y a.l gria · p:>pularru; las n m•mura­
cione de. aldea han cedido; el tio P dro d_ -
arparoció la noche en que todo . por ddh·1 ~ 
de la fantasía 6 por efecto3 de la . .:idra o¡eron. 
la Caución tlel naufrago y stn 1ludn fu(• á dar 
con sus mí«eros hueso3 en el fondo de la mur. 
Solamente la P.sposa iniie·l 1•f'mlJia y " so1Jre­
c01ge y no olvida aquel ace-nto que: • uuaa ya a; 
expiación y a muerte. 

M1entras están en el templo, el tfo PeJdro 
aparece y re.tiero á su" couvecl.n') , a. uo:;tados, 
que Andrés fué mala y traictoramí'nt<' hN (O 
por el amante de u e.~pu~.a eu lll tJ·em ¡.ti· ¡Je~ 
lea; que cayo :moribundo de ht barc¡uic!Ju.elh •• 
que de entl·e la~ u las lo ~·ten ron In:1!:> l eiildJ<io 
por el de.!'bonor IJUe> por las curlnlladac:; loe; 
tri;pulantes el> una !1;oleta. quP acertó a pa.-a. 
por el luga.r ~iniestro. Y con efecto. Anc!ré. 
vu~:~lve momentos mas tarde y alli mic:mo, en 
la.~ gradas del templo se r n.ue<Va la ln hu. fe.­
l'OZ y de&piudada, y el ma1·1do sm hotn·a ven­
ga su ultmja con una ]JUfJa1 nla llt• u,ucr1r. 

E. la es la. fabula; t ~te e::. e.l melollrawa som­
brlo y lHt•stn. repulsivo, ide-ado )Jr,¡· .1\I'!Ji he y 
Ferná.nllc•z Shn.w y atl rezado con i1,cidt y,tes 
y episodios comicos que· ca~·i stenJ"¡.~rc, lejo::. ce 
hacer t¡u~ el :'lnimo repo. e ele las ElhHtCJOliP 
vio~nta.-. y tragica.s á quc• el a unto da 1 gal', 
ml'\·en pa.ra. distraer la atención. para rorupel· 
eJ. int(!JI·és con ung, brusquedad que cta.fia por 
lo extr:mpor:'l.nea. y por lo 1nopo1 tuna. 

En esos i•pisodio., en esos J' llm•o , eu es::ts 
eSJCenar.; en que e.l chistr. :;e p rsigue c--o-p • > 
en mano, y se hace. hablar n los ¡1E< ,tdore clf} 
la costn. rn.nM.bl'ica L:o.mo t\ los dH p q·ns del 
novi!'huo juguet6 m<Ldrill>lln, mtt'ntra' otro: 
to.o:;cos y ~e-ncillrJ. r•hm:an dr· la nwt:'l.fom so­
lemne y pol':tlca. con imprüptf'da<l 10Uilltie a, 
estt1 el grave error del melodrama, 1 ) llo lo 
fu€! a haberle convertido en :.>.arzuel: . 

En e.J acto tercero alguna rc,•ern irn. a­
cientaron <·on ju_ t.icin.. 'io. "" l]er·atla :'1 sentir 
enojo po1·que la venganza tnrclaba. nada mú." 
que P< m. da•· el tiempo n"<• ~uml)r.tdo a lo 
tres acto~ d la litnr¡zia zn•w• 1Pra ... ¡Inccm· 
pren ible error de á o· tál •nto::- tan acr dúa.­
dos en. In. e.scPr.a espaflola 1 

* El maestro cata.iá.n Sr. Morera no era dec:-
conocliclo ni entre lo!'. que tenemos de,-oción 
por el arte rli.vir.o m entre ,¡ público n.n1~11lmo 
quP.o juzga por 1mpreción NI una ~ola noche y 
po.r una sola cbra. J.o,. rjue a t<:. lmoc: 1'1 l(t en­
~ayo de "U ópera uEmpurlumu, en el Lfnco, y 
los que conoc.émos sus trabaj1•- nrtí-'¡co . su 
estudio. n Bruseol!t~ y us aptllll•l· ~ 11 tnll s 
de compos1ior de ir.f;pir.actón y de t ll'nto. no 
podiamo sorprende·rnos d qn~ P.ll la el "lC:J. 
zarzu.eln. nacional brillara con luz v¡• a no e mo. 
esperanza mmedmta, sino como realidad firme 
y 11oc;itiva. • 'o triunf) anoche ~for ra · n po( ta. 



., 
= ;:::: 
"' u 
.g 
"' 01. . .. 

• ..J 

ni debía triunfar. Su mu&a esü:tiba forzada á. 
ca:ntar pasiones bajas y odioSia.s: e1l amor d~ 
dos adúlteros·, la amenaza del castigo y en el 
fondo los ecos m.elancóltcos y rísue<fJOs de. un 
pue·blo qwe vive ajeno ó indiferente á la trage­
dia, y sin embargo el a.plauso sonó para él va­
rias ve,ces espontáneo y ruidoso, y casi en los 
primeros números tuvo que salir á e.scena a 
responder al e.>logio de un público. q.ue cele•bru. 
y estima !·as bellezas d.el arte con la sana y es­
pontánea n·o'bleza castellana ... 

No podfa, no. tr;urdar MoreJ·a, ni podía con 
~:La Canción del Náufragon revelar una pHso­
nalidad de compositor bien destacad:1 y defi­
nida. Hay Pn la partitura págmas de muuda­
ble encanto, perfecciones de procedimiPnto y 
de forma. un gusto !:Xquisito, un propó~ito 
honrado de huir de toda concesión á la gale-< 
ría, de todo efectismo de mala ley; hay á lru 
vez momentos de gracia fina distinguida, di· 
sefios delicadísimGs, momentos de pasión dra· 
mática, vigor, energía; pero hay también vaci· 
laciones, infiuencia.s de otros compositores mo­
dernos: .Massenet, Bizet ... No, no es <rLa Can­
ción del Náufrago" la consagración definitiva 
de un mús1co. Hay que esperar, -pero s1n in-. 
certidt~mbres IJi dt>Smuyos. Esperemos. 

* A penafl. 1·esta iiempo material para escri-
bir l ts frases de elogio que merece la admira­
ble l :1bor de Valentín González, el actor-nó­
tese ¡¡ue no se habla del cantante, y éste es de 

lo,; bu ene . --Q:l','? MiT.niTn' anorl!e m a~ • c-p<!>tida!' 
ov· ~~lll'lP.;, T tttbien se bicJ~ron acre~rlores A 
'i:lo"'h- 1

'\ e; •fl,>ntn Ch:J!! r. 1;1 ;···llora Gal:ín v 
:¡es ..:r¿~ Ht>:·v ,,., Garu r:J. l'll;:t..1r ~ al..ruu otro, 
Y muy ·• ~"'~ i_l.m~lltl;) la ;mpreoil, .f.ll"\ ha pue:;­
tQ b 0t1.:a C•1D un ''"n:erJ y orc¡:~Lz:hd ao dt>co­
'r.>J.· ·,¡as v r~.:cd:c•.r.os. que.ac:-edna.n d!> DU~\'O 
QIJ ohlél jlt~l}·íf .~ •fp rJ:noa:-nr V lli)::Ot~o~r la 
~~a~kf\ ~RT'l'.l.l , 



En Price 
La canción del1~d1ifr·ago.-Melodrama en tres 

actos y cinco cuadros, letr:11 de Arniches y 
Fernández Shaw, música del maestro Mo­
rera. 

Con un brillante áxito, que se inició desde 
las primeras escenas, y continuó hasta termi­
nar la escena final, se estrenó anoche un nue­
vo melodrama musical, de esos que están 
llamados á permanecer muchos días en los 
cartflles, y á dar mucho dinero á las Em­
presas. 

El libro está muy bien pensado y su des­
arrollo resulta lógico y natural, y la tensión 
dramática que se inicia hacia la mitad del 
primer acto, eigue en tensión creciente hasta 
la última escena, en la que tiene un desenla­
ce lógico y natural. 

Los autores del libro han tenido el talento 
de pre::~entar un final del primer acto; que 
consta de dos cuadros mudos, en los que la 
tensión dramática llega á su mayor cantidad. 
El final del segundo deja en suspenso la ac· 
ción en el momento más interesante. 

El tercer acto del drama llega á su período 
más álgido. y un romance muy bien dicho 
por Valentín González sostiene el interés. El 
desenlace, como ya dijimos, es lógico y está 
muy bi~n pensado. 

La parte musical comienza con una sinfo­
~fa de grandísimo efecto, en la .:J.Ue el tema 
de la obra, después de iniciarse en los violi­
nes, pasa á la madera, donde se enlaza oon 
otros motivos de la obra para sacar luego al 
metal en pequeños diseños, dominados por 
una instrumentación nutrida y vigorosa. 

~otable es la canción del náufrago, que 
cantó muy bien Pastor, y que forma el prin­
cipal motivo de la zarzuela. 

Otro número notable e¡¡ el de la tempestad, 
que comienza en el primercuadro y llena todo 
el cu:;tdro segundo y tercero del mismo aoto. 

EL efecto fué tan excelente en el público, 
que después de la canción hizo salir á eaoena 
al maestro Morera, y al final del acto al maes­
tro y á los libretistas. 



~---~-E-;::;"n el acto segundo merece nombrarse, wor 
lo bien servida que está la letra, una canelón 
fúnebre muy bien cantada por Valentin Gon 
zále:t.. . 

A contin_uación hay un terceto cóm1co de 

corte ligero y picaresco que viene á alegrar 
la situación. 

El acto tercero tiene tres coros puestos en 
situación, terminando con la canción del náu­
frago, que Andrés vuelv-o á repetir al presen· 
tarso en escena. 

l
. El maeiltro Morera, en general, ha adopta­
do el procedimiento musical de la nueva es­
cuela italiana que, sin desatender ó poner 

j en segundo término la voz humana. como en 
la escuela wagneri!:ma, concede á la orquesta 
su verdadera importancia, haciéndola jugar 
su verdadero papel. 

La tempestad del primer acto está hecha 
por el padrón de la tempestad del ateto, de 
Verdi, procedimiento que honra mucho al 
maestro Morera, porque demuestra que fi!Stu­
dia y sigue los modelos de los grandes maes­
tros. 

Morera ha confirmado su nombre de buen 
maestro, demostrándonos Sll ciencia y su ins­
piración. 

Al ocuparnos de la interpretación debemos 
ocuparnos en primer lugar del trabajo de Va­
lentín González. Fué el héroe de la noche. 1 

La escena de la borrachera en el segundo ao-
1 

to es ol trabajo de un artistazo, y su romance, 
donde cuenta su encuentro con el náuft·ago, ' 
le valió una salva prolongada ele aplausos 
como premio á su trabajo, aplaL;sos al que 
unimos el nuestro, si bien el más modesto, el 
más sincero quizás de todos. 

La sE\fiorita Chatfer tenía que luchar con 
un grave inconvt>niente. El papel de Rosa 
necesitaba una tiple que pudiera cantar una 
parti-;ella_ de importancia, muy tirada algu­
nas veces, como en el dúo del segundo acto, 
y una artista para interpeetar la parte dra-
mática del libro. . 

Pel'O la señorita Chaffer !upo vencer todas 
las dificultades, y logró hacerse aplaudir y 
celebrar. 

La Silvestri tiene un papel de segunda im­
portancia, que supo realzar, estando muy 
acertada en toda su parte, especialmente en 
el tet'CE\tO cómico. 



La Galán superior; muy bien en su parte de 
Lobfl crean'do un tipo difícil de superar. 

Pa~tor, cantó muy bien su parte, así como 
actor y como cantante. Dijomuy bien la cdn-

1 ción del náufrago y el dúo. Las dos veces ::¡ue 
la cantó, u:1a vez en el segundo y otra en el 
tercero, la ~anción del náufrago, le valió otras \ 
tantas ovacwne3. 

Hervás, estaba anoche, seguramente, indis- l 
puesto, por cuya razón, si bien como actor 
estuvo á grau altura, como cantante no pudo 
lucir sus bu6nas facultades. 

Tenemos la seguridad de que en noches su­
cesivas, repuesto del todo, estará á la mi3ma 
altura como actor que como cantante. 

Gamero, hizo su parte cómica oon mucho 
acierto, con mucha gracia y con mucha satis­
facción del público. 

Peris, Navarro (padre é hijo) y los demás 
artistas, cada uno en su papel, contribuyeron 
al buen éxito de la obra. 

Las cinco decoraciones fueron muy aJ!lau­
didas. 

La obra está puesta con verdadero lujo, y 
tenemos la seguridad de que todo el público 
desfilará por Price para ver y aplaudir La 
crmci6n del Náufrago. 

En Pl'leo.-La canción del 11át1{t'ago. 

¡La canción. del ndl~{ra.!Jo!... Francamcntr., 
yo, empresario, nunca hubiera admitido el 
título de la obra. Verdad es que suelo ser yíc­
tima en algunos casos de preocupaciones, y 
aun supersticiones, que seguramente me ha· 
brfan aconscj ado bauti,zar la novfsima zar .. me­
la con el nombro de La. canrión del rnarino. 
de Andt·és, de la, Lola, do cualquiOI'a, on fin 
menos del náufrago. • ' 

Poro oso no oa cuenta mía, y vamos al 
grano. 

D?l lib~? no puede del"irse que sea una 
?qu;voc~~tOn absolutR ni tampor.:o un aci~'rto 
md1scuüole. Es dos'gnal, y si unas veces in­
teresa y conmueve profundamente al público 
en otras su acción se desliza con abrumadorl 
langnhlcz. 

Entro diálogo ~ampaumlo, rural y maríti-
mo t:lO desarrollan escenas de pasión v colo.;; 
aparccen.caractores repult:livo;;, como el di' la 
protagomsta; detestables 6 insoport:lbles, ' 
cual el de La Loba; nobles. y generosos como 1 
el de Anrlrés y el viejo marino. ' 
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A escenas poco afortnnada.s, con un chapa-¡ 
1rón de ebistes quo hacen brotar lúgdmas, 
preceden otras como m lucha en el mar, el 
omocio•utni.o regreso de los posra<lorcs que se 
:;alvaron do las ombravocida>; olas, la proce­
sión y algunas do vlví:;imo int~rés, y quepo­
nen dr. relieve una vez más, como ráfagas de 
lqz entre tinieblas, el t'llonto y alta inspira­
ción de Shaw y Arnichc.,, dos maestros de 
bibn probado valer. 

Admitiendo muchos conveMionalismos tea­
trales, difícilmente se explica que Andrés, se­
diento do venganza, pase s.cmanas enteras ju­
gando al fantasma, si'u presentarse á la mujer 
infiel y al odiado rival. 

Tampoco alcanza á la más bondadosa cre­
dulidad que el viejo Pedro pueda pasar sema­
nas enteras oculto, no sabemos bien si entre 
las rocas ó debajo del agua. 

Lo que sí sabemos es que el mistral no so­
pla cu las costas de Cani.Ubria, y sólo sienten 
sllfl efortos los tcomn'ltriotas de •rartarín y le 
conocen por tal nombre los habitantes de Pro­
venza. 

Del desliz estoy muy inclinado á declarar 
responsable á Arniches, pues bien puede con­
fundir el golfo de Lyón con ol tde Gascuiia 
quien C1'0f' quo las aceitunas en Andalucía se 
varean cuando pintan. 

En reswuf\n: ..:oi.Jran cuatro 6 cinco quisico­
sillas en el libreto para asegurar la permanen­
cia en el cartel. No resulta el empollo de ali­
gerar alguna escena y suprimir varios chistes, 
oi.Jra y trabajo de romanos, cu relación do los 
Lcncflcios que pueden esperar los autorl's. 

Con la partitura saludamos en España la 
'¡ aparición de un nuovo maestro, do espíritu 
motlemo, gran inspiración y exquisito buen 
gusto. 

'l'ambléu por cuenta de Morer~ pudiera di­
rigirse algún reproche á. los atliores del libro, 
que on esto si que han sufrido una deplorable 
equivocación no proparandu situaciones mu­
bicalcs al maestro. 

El tenor desaparece en ol acto primero, y, 
dcseontando el oco de una canciéín, no vuelve 
á prPscntarse basta el final do la obra. 

La prima r7.onna casi no entra ou la parti­
turn, y cuando entra lo buco con muy limita-~ 
da intervencióu. 

Morera ha tenido quo consagrar su pluma á 
números de conjunto y orquc~talos, proscin-

! diondo generalmente <le romanzas y arietas, 
1 que tanto gusto dan al público de zarzuela. .J 

La actividad del coro os constante y ha ser-
vido para qno el mÍL'lico probara s~ ayierto 
"ll el manojo rle las vor.c~, sus conoCimJentos 
c.ontrapuntí~ticos y la ci~ncia de instrumen­
tista. 

El monó:togo del viejo Pedro, la escena mu­
si,.,al con las prscadorm; y el llnfsimo y gra­
cioso t•)!'Ccfo 0ómico son números vcrdadora­
mr·nto ndmirablcs. 

ilion se nprocia que Morera ha sido artísti­
c;llnnntc furnul(lO on el cstuJio <lo la osrul' la 
uod•Jl'llfl (l ·antn r-;u l;uga estancia on Bélgica 

Y cn clrcr~uorllo r\o mnc::;tt·o,; ft·anc~ C23 y ale-



inam"1s; Bizet y Haydn hnbieum podido poner 
el visto bueno á varios números dú La can-­
ción clelmiufrayo. 

Ignoro si Ja obra estr~nada vivirá al través 
ele los si"los en las campmlRs zarzueleras; 
pero sien~pre podrá reeordar:::o, pm· haber 
dado ocasión al público madrileño de cono- t 
e"r f'll trabajo serio á un músico do pdmer 
orden. · 

Una leve obserTación; no todo han de ser 
rosas: ¿quiso Morora d•;>olvcr á los libretis­
tas Jn pelota del miscral? ... Sospecho qne ha 
colocarlo con algún exceso en el Norte los 
aires populares del Nordeste. 

No terminaré la t:u·ea dedicada al libro y íi 
la música sin decir que sus autores salieron 
repetidas veces á escena, llamados por el 
aplauso del público. Yo también aplaudí, aun­
que declaro quo otra vez batiró palmas con 
m;-1yor entusiasmo. 

lHuy bien, Sr. l\Iuriel; eso ya os ponerse en 
razón y no confiar el éxito del decorado á 
efectos do luminarias eléctricas. 

Las decoraciones están artísticamente dis-
' puestas, pintadas y entonadas sin a!]1·ios ui co­
lores asesinos. El aplauso fué legítimo y me­
recido anoche; de modo c¡ue las apariciones 
on el proscenio quedan justificadas. 

Hablemos l1e la ejecución. ¡Ah, Sr. D. Va­
lentín González!, usted es un artista de cue.r­
po y medio ... De merlo inmejorable desempe­
ñó su papel. 

Duro os el que le confiaron los autores, y 
debo <lofeudorse tm poquito para que no se 
rompan sus cuerdas vocales. 

Pastor, muy bien de voz y escena. 
llervás, con excelentes facultades y con­

cienzudo estudio de su parte. 
Gamero, graciosísimo; pero debiera ear.;tc­

terlzarse con más gusto, prescindiendo de las 
ropugwmtes narices de cartón. 

NavarTo, muy b~on, hasta cuando con el ca­
lor de la acción se arranca la gorra y la pe-
luca. . 

La se.i'lorita Chaf1er, en su poco lucido pa­
p.-I, ... hizo gala de esplendidez de voz y condi­
ciones de actriz. 

La señorita Galán fué muy aplaudida en el 
insoportable personaje .de la Loba. 

A.fortun:1do el maestro Uñán al frente de 
los profesores, que se portaron como buenos 
en la dificilísima ejecución de la partitura. 

En su totalidad, la obra os digna de que el 
público acuda y aplauda, íi unos más y á otros 
monos; poro .~ todos, en fin, por la buena vo­
luntad que han demostrado músico, libretis­
tas, escenógrafo, ejecutantes y la Empresa. . 

s.-A. 



TEATRO DE PRICE 

"La canción del náufrago, 
Los Sres. Fernández Shaw y Arniches han 

respetado, al escribir su drama lírico ó melo­
drama á la moderna. estrenado anoche en el 
teatro de la Plaza del Rey, los gustos y tenden­
cias de la época en que vivimos. 

El sentimentalismo y el pasionalismo son 
los hunos ... y los otros de estos tiempos y la 
invasión abraza desde los escenarios del géne­
ro chico hasta el templo de Themis. El puñao 
de rosas y la causa de la Cecilia son dos indis­
cutibles specimen de la neurosis dominante que 
busca un tablado para su exhibición importán­
dole poco que éste sea el de la escena ó el del 
cadalso. 

Ahora todo es pasional; desde los vulgares 
anhelos amorosos de un gailán, basta la defen­
sa que hace de su honor una moza. que, como 
la Maritornes descrita por Cervantes, cumplie· 
ra sus promesas galantes <~aunque las diese en 
un monte y sin testigo alguno». 

Por esto no me ex1raña que los autores de 
La canción del ndufrago hayan diluido en tres 
actos melodramáticos un argumento sencillo 
fJUe se desarrolla en una pintoresca playa del 
Cantábrico. 

Sentado anoche en mi butaca del teatro de 
Príce, encontréme dotado de dos naturalezas, 
á saber: la de espectador y la de crítico revis · 
tero. Como expectador, conmovíanme aquellas 
trágicas escenas en las que actuaban senrillos 
pescadores convertidos en personajes shakes· 
pearianos. porque «la inconstancia lleva el 
nombre de mujer:<> y, porque lo mismo el co· 
razón de la aldeana que el de la princesa, son 
variables como el mar y misteriosos como el 
infinito. 

Como crítico, encontraba mucha broza en el 
diálogo y cierta ampulosa afectación en el len­
guaje que desdibujaba á Jos personajes en va­
rias ocasiones. Pero el interés dramático pre· 
valecía, y como según dice el refrán, do que 
abunda no dañu, con hacer una poda para las 
representaciones sucesivas, queda resuelto el 
conflicto y se cumple con el público y con el 
reo-Jarnento de teatros, pragmática que se es 
crfbió con el deliberado propósito de que estu­
viera siempre incumplida. 

En La canción clel náufraao los finales de los 
tres actos son de gran sensación. La lucha en 
la barca, con la que casi termina el acto pri­
mero, arranca un aplauso unánime en el que 
toman parte los espectadores de buena fe y los 
que eon rebeldes al entusiasmo. También el 
acto segundo acaba con un efecto teatral como 
lo es el de anuneiarse la llegada del angel ex­
terminador de la venganza; y nada digamos del 
final del melodrama ó drama lírico, en el que 



se realiza un crimen de los que arrancan un 

veredicto de inculpabilidad al jurado más re· 

~alcitrante. 
Bien hablada y bien escrita la obra, acusa la 

labor experta de dos literatos de cartel y de 

dos autores dramáticos curtidos en las lides 

escénicas. 
El maestro Morera no tiene en el drama lí­

rico toda la participación necesaria para que 

la;ponderación de fuerzas se declare en favor 

suyo. Pero todos los números musicales son 

dignos de elogio, porque predomina en ellos 

la inspiración y la melodía. Si la comparación 

no fuese mi declarada enemiga, acaso le d1jera 

al nuevo compositor, d qui~nes no debe imitar, 

por Ja sencilla razón de que cuantos han se­

guido ese camino quedáronse en la estacada y 

no es fácil que de eJla salgan, pese á quien 

pese. 
El maestro Morera .lla dado un paso muy 

largo en su obra estrenada anoche. Pero no 

olvide esta frase algo manoseada, pero gráfica 

y expresiva: <Lisardo, en el mundo hay más». 

La ejecución puede calificarse de excelente. 

Tan sólo el trabajo artístico de Valentfn Gon­

zález sería bastante para servir de contrapeso 

á una avalancha de defectos ... si los hubiese. 

No los hay; porque !Rs selioras Ohaffer, Silves­

tre y Galán y los Sres. Hervás, Pastor, Gama­

ro y Navarro, desempeñaron admirablemente 

sus respectivos papeles. En cuanto al señor 

González (D. ·Valentín), no hay palabras que 

puedan traducir fielmente la perfectísima in­

terpretación que. hizo del personaje del viejo 

marinero. El distinguido cantante estuvo he-

cho UD actarazo. · '- . 

~ a1rvif. dct thtlal i1 o•t. l'lillihttl ll el •p!it.\fl q~íl 

meraoa la empreaa del teatro de .Prfoe por ha· 

ber presentado La caneidn del tldtt('l'ago con un 

lujo y propiedad de Jos que se ven pocas veces, 

La mutación del cuadro segundo en el acto 

primero es &orprendente y valió al artista es 

cenógrafo Sr. Muriel una ovación tan grande 

como merecida. Las decoraciones restantes son 

todas magnfflcas y de gran efecto. 
A juzgar por JoR aplausos y llamadas de loR 

autvt·es á escena en la !unción de anoche, oi­

remos La canción del náufrago en Pascua de 

Resurrección. 
Mlaa-Terioaa. 

LOS ESTRENOS 

LA CANCIÓN DEL NÁUFRAGO 
En Prlce 

Si fuese tan fácil inflat· un perro como ar­

mar un conflicto dramático en la punta de un j 
ulfllor Carlos Arnichos sería un gran drama­

turgo 'y La canción tlal 'fld.tt{rayo una obra 

maestra. Dosgracta<lamon to no es así, Y ni 1 
Arniches pasa de Her un <tbombre de teatro» ... 

por horas, _ni ~a caf!Ció•! fl8l !Jlí?tfr~oo parará 



en las antologias; más aun: m siquiera peina­
rá canas ou los cartelrs. 

La canciQll clel ?lánfraíJO hubiera sido un bo· 
nito melodrama lírico hannomaniauo de los 
que están en boga. Defectuoso y todo, la zar­
zuela en un acto hubiera placido seguramen­
te á los espectadores, y á estas horas Arni­
ches, Sahw y Morrra estarían explotando una 
mina casi inagotable; la ambición los ha per­
dido; lum querido inflar demasiado el porro, 
y sólo han conseguido hacerle estallar. Muer­
to el perro, se acabó la mina. 

Oit>rto que en un acto como en tres, y <:omo 
en modio, si fuese posible tanta reducción, el 
conflicto dramático de la zarzuela de Arni­
ches sería absurdo é irreconciliable con la 
lógica; poro ni todos los espectadoras van al 
tr>atro del brazo de Kant, ni cuando las im­
presiono!'! son muchas, rápidas y violentas, 
dejan tiempo para reflexionar y percatarse 
de que no deben ser sentidas; el arte del dra­
maturgo está tanto en sorprender como en 
impresionar, y el que deje á los espectadores 
tiempo y espacio para re1l<>xiouos aquilatu­
doras, estara si<>mpre á dos dPdos del fracaso. 

Ad,..más, pedir á un miniaturista 1111 lienzo 
mural srría, si no pedir peras al olmo, cuan- · 
do menos pedírselaR al camueso. Arniches 
tiene la mano hecha á pintar figuras diminu­
tas, y cuando quiera hacerlas crllcer le resul­
tarán siempre dosproporcionadus. Andrés, 
E~t•'ba u, Ro¡:;a y el ti o Pedro, de La cauci<)n. de 
·1~n ·ncí·H{raao, son figuras qno han creddo dc­
masiado rápidamente para que no aniden on 
ellas microbios mortíferos; el gigantismo y la , 
tuberculosis son casi ilmeparablcs. 

No basta con soplar dentro do las figuras 
dramáticas para que so pongan turgentes, y 
las pasiones de los personajes do Arniches, á 
Ju menos tal como Arnichcs las concibe, no 
puodrn ll<'nar tres actos bkn medidos, ni si­
quiN"U gustando la mayor parto de ellos en di­
vng:wionos ociosas y en idas y venidas inex­
plicables; por eso, sin duda, Arnichos trufó, y 
mf'jor soda decir mechó, su zarzuela, con una 
tlf'f'ión Hecundaria, episodio acromogólico, 
pam t¡uo todo resultase allí ostomporánea­
mente agrandado, cuyos personajes salen de 
voz en cuando á escena con el atrevido \>en­
Ramionto do despertar la hilaridad, y no Siem­
prh lo realizan, no ob~;tanto lo cómico que re­
sulta oír ~~olpes~ de hl Rlbora do Curtido1·os 
ó dr la cauo do la Arganzuela en boca do pi­
llos do playa más ó menos bachilleres en 
artes. 

Arniches, por lo visto os de los que creen 
ou Ulla vieja definición dol melodrama, según 
la cual caracteriza al género el consorcio do 
lo dramático con lo jocoso; olvida, sin embllr­
go, que la unión ha de sor f11li21 y no poner los 
modios para que se produzca la felicidad. Lo 
cómico y lo trágico forman en La canción un 
matrimonio muy mal avenido. Arniéhes debe 
olvidar sus clásicos y no hacer las obras con 
arreglo á la farmacopea. 



Apartándose con prudencia del Recipe y de­
jando las cosas en su punto, Arniches y Sahw 
hubieran hecho una zarzuela,, si no excelente, 
aceptable; una especie de Tlo Jttan, marinero 
también y trágico por añadidura, aunque no 
tanto y con mayor razón que su próximo pa­
riente el tío Pedro de anoche. Todo lo que 
hacen y dicen los personajes cómicos en La 
canción del 'náufrago huelga por completo, y 
por suprimirlo en absoluto debiera comen­
zar una poda inteligente, que aún sería posi­
ble y daría á la Empresa de la Zarzuela, por 
ejemplo, la obra que está necesitando como 
el comer. 

El argumento de La canción del náu{1·aao 
es, on efecto, el siguicn te: 

Rosa, una belleza medio terrestre, está casa­
da con Andrés, no obstante haber sido autos 
novia de Esteban. Esteban salió del pueblo y 
Andrés, que era amigo suyo, aprovechó la 
ausencia para birlarle la moza. 

Vuelve Esteban, y cátate á Periquito hecho 
fraile, y en planta el conflicto, que no es muy 
nuevo que digamos, y del que Blasco .Ibáilez, 
quien anoche reclamaba la paternidad, no 
podría, en justicia, declararse el mayor padre 
de todos. 

Andrés tiene celos et pour tt:WSB, considera 
como una traición terrible que Esteban baga 
con él lo que él hizo con Esteban y le invita 
á un duelo trágico, en que sobre una lancha, 
en la mar embravecida, se disputarán la 
dama á navajazos. 

Vemos el duelo, y después, cuando Esteban 
regresa victorioso, vemos al tío Pedro, un 
marinero amigo de Andrés, increpar al ven­
cedor y llamarle asesino, sin duda por~ue el 
viejo entiende que los duelos no son lícitos ·¡· 
sin testigos, médico, botiquín y acta, ó recela 
que Esteban mató á traición; · los lobos de 
mar suelen tener un olfato terrible. 

En el segundo acto, Esteban y Rosa han · 
decidido casarse, y el tío Pedro, que ya no 1 
pesca y por lo visto vive de lo que le produoe 
el cupón, emborracpándose y llamlll).do á 

1 
Andres desde las rocas utl la costa, se indigna 
al saberlo y desaparece del lugar, no sin que 
antes, y poniendo remate á uua escena trági-
ca, oigan los novios y el pueblo todo la voz 
de Andrés que, cantando, allá lejos, la can­
ción del náufrago, aterra á todos y pone re­
mate á la jornada. 

Mortunamente no hay terror que resista á 
un entreacto larguito y cuando el acto si­
guiente, ¡el último, el de la suerte!, comienza, 
los novios están aún en casarse, y se casan, 
pero no disfrutan del matrimonio; llegan 
oportunamente Andrés y el tío Pedro; mue­
ren ó quedan mal heridos los contrayentes, 
y termina todo, no de la mejor, sino de la 
'peor manera posible. 

Tal es el a¡:¡unto; y en él el e.lemento cómi­
co; sin relación alguna con lo relatado, pues­
to quo se trata de los amores de otra dama 
del tolete con sus dos galanes, porque en 
aquel pueblo todas los tienen en parejas, por 
lo visto, hace el efecto que en una efigie del 
Redentor crucificado harían dos magníficas 
carabinas Whinchester. 



Con tales cosas, pues, la obra ~e Arnich~s Shaw no podía tener el buen éxito que par_a ~lla había soñado la Empresa, y 9.ue la ha~la llevado á gastar lindamente su dinero e~ o­coraciones que, singularmente las del pnmer acto produjeron excelente efecto. Otra v
1
ez será'. créalo Arruches, su obra do consll; ta dob~ rer la conocidísima fábula de la gallina 

de los huevos de oro • ... . ... .. 
·Ah! La música del ~aestro Mm·era no en­tu1iasmó á nadie. Técmcamfmte no puede de­cirse que sea mala pero ~ampoco puede de­oirse que lleva mal los libros el contable de 

Palau, Tomen y Riu do Bm·salolla, y, sin em• hargo, á nadie so lo ha ocurrido compararl(j con Newton. 
ALEJAlWRO MIQUIS 

VELADAS TEATRAi;ES 
En el teatro de Price.-LA CANCIÓN DEL NÁUFRA­

GO; melodrama en tres aetos, libro de tos señores Arniehes y Fernánde.z Shaw, música det maestro ."'lorera. 
La letra. 

Hay que desconfiar de la asociación para fines artisticos, y, sobre todo, de las Asociaciones cam­biantes, hoy coa unos y mañana con otros. como si la unidad de la obra literaria no fuera, ante todo y sobre todo, resultado de la unidad de la inspiración. Acontece, s!. en ocasiones, que dos autores, como los hermanos Goncourt, los hermanos M¡¡.rgueritte, Ercl{mann-Chatriam en Francia, y en l!:¡¡paña los Quintero. constituyen, por raro caso, verdaderas individualidades artísticas. Mas esto es la excep­ción; por regla genera~, con las asociaciones lite­rarias sucede lo que con la adición en Algebra de dos cantidades de stgno contrario: no se suman, se restan. 
Esto ha ocurrido ahora con la unión de los seño­res Fernández Shaw y Arniches. En La canción del náufrago echa de ver hasta el menos lince la in• compatibilidad de los dos ingenios que la han pro­ducido: en vez de compenetrarse el eleménto cómi­co eon el dramático, permanecen constantemente separados, y, lo que es todavía peor, estorbándose mutuamente. 
Por otra parte, el asunto no les daba á los dos au­tores tela bastante para tres actos, y á fin de alar­garla, la han añadido con retazos de otro tejido y color. El segundo acto, á excepción de la última es· cena, huelga por completo ... El primero, aunque es poco original. despertó el interés del público. Un marid~ engañado se embarca en uAa lancha con el amante de su mujer, y alli, en medio de una tem• pastad, riñen, y el marido cae al mar. Cuantos han leido la novela Flor de Mayo recordaban la eacena final del libro de Blaaco Ibáñez. 

l 



En el segundo acto, tras de varios incid~:ntee y 
episodios que no vienen á cuento, vamos sospe­
chando que el náufrago no ha debido morir en la 
refriega ... Nuestras sospechas se confirman cuando 
oímos, al final, la canción que el pobre marido ba­
bia cantado variae veces á su esposa. 

Loa adúlteroe se casan; pero, cuando Sl\len de la 
iglesia, se presenta el náqfragq, ~lea,n de nuevo loa 
dQs rivales, Y. eatl\ vea queaa venaedor el marido y 
muerto tlPflnitivamente el amante. 

Durante este último acto el público manita.'_. 
petidas veces su impaciencia; la claau., ;,_ 1 · d~óre­
los autores salieron á escena. . .......- - ·• P au 1 , Y 

De los .a~tor~s,_eLl'~~:~o que, en rigor merece elo­
~~~ii e~ e! >:>r. González ,(D. Valentín}. ' 

La. músioa. 
Con La cancidf!- d1l náuir_ago ha hecho sus pri~ 

meras armas s~rtas un mústco de g~an talento, de 
mucho porvemr y que ya es una realidad. 

El maestro Morera tiene, para mi, la condición 
primera que debe teLar un· músico español: la de 
escribir en el lenguaje musical del pueblo, inspi­
rándose ~rincipalmente en ese venero inagotable 
de melodtas, ritmos y modalidades que en nuestras 
pr0vincias se conservan por tradición respetuosa, 6 
9.ue el pueblo inventa con maravilloso sentido poé­
tico. 
· La partitura de La c:znción del náufrago tiene un 
marcadisimo sabor popular, desde el primer núme­
ro. un coro interno de marineros, interrumpido por 
una voz que entona una deliciosa canción monta­
ñesa, hasta el número final, con las coplas de los 
viejos que piden limosna á los recién casados. 

No es posible detallar aqui todas las bellezas de 
los cantos populares utilizados como fuente de ins­
piración por Morera; pero seria injusto no mencio-

. nar, siquiera sea de pasada, toda la primera parte 
del canto de Andrés, con aquel carácter tan triste 
y aquella hermosa cuadratura de la frase; el canto 
de los náufragos en la procesión; todo el primer 
coro del segundo acto, con sus diversos motivos, el 
primero de un ritmo muy original, que sólo puede 
encerrar .se dentro de un compás de trece por cuatro, 
con aquella modalidad tan extraña, que trae á la 
memoria la de otro canto popular utilizado por 
Lalo en su Rapsodia; la transición de ese tema al 
modo mayor de nuestra música moderaa; el motivo 
siguiente, en seis por ocho, con aquella encantadora 
cadencia; el final del primer coro del tercer acto y 
alaunos otros más. 

De otros numeros no tan francamente popularn, 
merecen citarse la escena de Pedro con el coro, en 

el segundo acto, muy _Pintoresca, sobre todo al co­
m~nzar el ter~eto _cómico, muy original, con el có­
mico acompanamtento del f'agot, y el cambio de co­
Iob que ~e ope~a ~n la orquesta después de las _pa­
a ras . . res mtras, y el dúo, con su dramática tm-

precacwn y s.u~ arrebatos amorosos . 
. Toda la mustca de La canción del náujra o está 

bten hecha; es ~e u~ compositor de induda~le ta­
Jent~. d~ gran smcer1dad, y enemigo de toda 1 de_eie_chsmos. e aee 



· 1 obra de More-~n los ensayos pude aprec~ar. e~ a . stales 
ra ciertos primores contrap!-lnhstic?sJ'u~h~~~l tea~ 
que anoc~e Dí! se oyeron, m p~~o nas acústicas de­
tro de Price tiene unas cond!cton no 
plorables, que hacen que se pter~a todo ~~J~6Mo­
sean efectos de brilla? tez Y so¡orizB:~· Yprincipal de 
rera rara vez acude a ellos, e m ri o creo ue 
su obra o:qu!3stal no pudo s_er 1~!~d~tr~ local ~ás 
no lo sera mientras no se eJecu 
á propósito. t · dado· con 

De todas suertes, el pri_mer PS:S~c~!sa More~a es 
sus defectos y con sus mexperle .' d los ue 
fi~ los que entran por la p~eh~a~~~n~~s g~stos ~el 
v1enen á hacer arte Y no · · 1 n11. aten­
público. Por eso me~ece que se fiJe en e ~erdadero 
ción seria: la atenCión que merece un 

artista. c. RonA. 

PR1(2E 
La canción del náufrugo, drama lirh'o en 

tres actos (el primero dividido en tres cua.­
dros), original, en prosa. y ve1·so; librb de los 
Sres. D. Carlos Arniches y D. Ga.rlos Fel"nán· 
dez Shaw, música dolme.astro Morera. 
Grandes eran los deseos que el público ~nía 

do conocer el dramo.lú•ico La canci611 del núu­
!Jago, y la verda.l es que esos deseos eran justi­
ficados, por ser el libro de los Sres. Arruches y 
Pernú.ndcz Shaw, y la música del joven maestro 
Mororn; los primeros dos de los más aplaudidos 
de nuestros a u toros cómico-dramáticos, el segun­
do un músico del 1¡ue se agusrda mucho. 

Las esperanzas que empresa, autores y público 
tenian en el citttdo dtuma lírico eran grandes. 

Durante estos últimos días no se hablaba en 
Madrid, entre la gente de teatro, de otra cosa, 
siendo muy favorables la mayoríu de los juicios 
rtue se omitlun acerca del éx1to que habría de te­
ner La caneidn del náufrago. 

¿Sucedió así? Hubo de todo, y vamos por ¡>ar­
tes, tratnnuo primero del libro. 

Los Sres. Arme hes y Fernández Shaw conocen 
muy bien al público, y no os de exernñar que 
acit'rten; poro ahora se les ha escapado un poqui­
to lamnou. 

La Cllr1ción del núufrago os una obra bastante 
gruesa; su argumento es fol!etine co, y, dicho sea 
en honor de la verdad, no da mucho de sí tratado 
tea. tralmente, y de aquí que tuvieran que introdu- ¡ 
cir los autores en el citado drama mucho perso­
naje episódico para pasal' tiempo. 

ltll acto primero es el único que in. teresa, el úni-¡ 
oo acto ·erdnd. 

El segun "o, en realidad, sólo consta do tma es­
cona, la final, y el tercero corre pnr<.>jus con el 
segundo. . 

.ltll intorés del público so mantiene bien duranie 
la primera mitad de la obra; pero luego, ante tan­
ta ese na episódica, y desenlazada por completo 
del nuJo del drama, empieza aquél á decacr,y así 
sigue hasta el final. 





Los demns, acertados. 
En conjunto, la interpretación resultó de pri-mer ordl"n. 
El Sr. Muriel ha pintado un decorado precioso y de mucho efecto, y trajes y atrezzo también fueron aolebr!ldos por la concurrencia que llena­ba la silla, y que ve en el empresario, Sr. Figue-

1 
ras, uu hombre deseoso de complacer al público sin reparar en gastos. 

1 
Los autores y artistas salieron varias veces al final de todos los actos, y algana que otra en me· dio de la representación. 

y no hay tiempo para más, y aquí hacemos 
punto. MARIO-E!>IEBÉ. 

1 

PALCOS ESCÉNICOS 
PrJce. 

Anoche se estrenó en este teatro La Comció1~ del Náuft·ago, obra original de los Sres. Arni­ches y Fcrná.ndez Sbaw, música del maeAtro Morera. 
La amplia sala del toatro de la Plaza del Rey, hallá.base literalmente llena de espectadores, pudiendo afirmarse qno no quedó palco ni huta­ea vacfos. 
J.a expectación ora grande: discutfaso sobre el éxito de la obra, sobre el a¡;unto, sobre las decoraciones, los artistas, el Testuario, etcétera, cte. Recordábansc otras feehas y otros estrenos y entre aquella innwnsa barabunda, por la que á costa de titánicos esfuerzos abrí ase uno paso para llegar á. su localidad, elevábase una atmót;.. fera densa, pesada, viciada por el humo del ta­baco, porque en Price ya HabemoR que se fuma con amplia libertad. 
El maestro, subió ~\ su !>liUón, oréronse los primeros acordes y cada cual ocupo su puesto, escuchando con religioso recogimiento el trono que sirve de preludio al melodrama. 
Es este de tinte Rmnbrfo y efectos dram!\­ticos1 hábilmente mezclados con incidentes cómicos, pero ni uno ni otro ostún entramados, por lo que exceptuado el final dol acto segundo, cuando á lo lejos oyen la ORpo;;n infiel, Pl ami­go asesino y el viejo que con amor de padre quiere al infelíz asesinndo, J,a CrmciiÍt~ del Náu­frClf}o, la que Andt·és entonaba en sus dfas feli­ces, sobre su barea velera ante la inmensidad del Océano, ó recordaba á. In adúltera momon­tos antes de partir á encontrar la muerte. El final del primero, á pm;ar de las situacio­nes, que realmente son de lns que deben impre­sionar, no lo hizo. 

Dos hombres, marido y amante, sobre las frágiles tablas de la trainera del primero, azo­tada ~r las furiosas olas dol Cantábrico en­fureeido, dirimen con todo Pl rencor de sus almas, entre la lluvia huracanada y los viví­almos relá.mpa~os con qu{l el cielo solemniza aouella lucha dirimen RUS diff'!renrias á puñala-



d8s y el pobre Andrés, el marido de Rosa cae 
herido y su cuerpo es rec~bido por aq~ellas 
aguas sobre las que tanto tiempo navego con-
tento y feliz. 1 

Un rudo y viejo marinero, hombre de gran l 
corazón y hermosos sentimientos que había 
criado á Andrés y ensetlá.ndole toda su ciencia 
n.áutica, conoce el horrible secreto y quiere 
impedir que loa adúlteros, unidos por el doble 
delito santifiquen sus amores uniéndose ante 
los altares. 

A grandes voc,es llama á Andrés, teniendo la 
firme persuasión de que acudirá y aquel que no 
ha muerto, sino sido recogido por una goleta 
que on aquellas aguas navegaba, se une á su 
anciano amigo para su v~>nganza. 

En el tercer acto, se realiza esta y el que ya 
se creía después de la ceremonia nupcial al 
abrigo de las murmuraciones de la aldea, es 
muerto de una pui'l.alada on el corazón por An­
drés, poro cara á oara y frente á frente como lo 
hacen los bravos. 

La ejecución fué magnífica; las Sra. Gal!n y 
Srta. Chaffer y los Sres. González, Hervás, Ga­
mero y Pastor, pusieron á tributo sus facul­
tades. 

El Tfo Juan y la Tía Loba son dos tipos inte­
resantes y encarnados en lo real. 

Las decoraciones sencillamente magn{:ftcas, 
do Jo más hermoso que se ha visto. 

La música de efecto, aunque un tanto wagne­
riano en la tempestad. 

La. Catwión del Náufrago, dará de sí. 
Dar6n Se107ta. 

PRICE 
La canción del náufrago.- Zarzuela en 

tres aetos, libro de lo! Sres. Arniche3 r¡ Fer­
nández Sllaw, mú::;iea rlel maestro Morera. 
Sucede con las obras dramática::¡ Jo que 

aco,n.tece C<:Jn los hombres público~; ya sean 
pollücos, hteratos, artistas, es, á saber: Q'le 
aquellos que vienen precedidos do más fama, 
de mayor reclamo, que ca~i siompre es auto· 
bombo, son lo que más ruiJosamente rraca­
san. 

Hablemos claro. Desde hace meses nos te­
nían atronada la. cabeza, pública y privada­
mente, con La ean_eión del naufrago, y esta 
obr!i, no lo t~men a mala parle mis estimado:;; 
am1gos Arn1ches y Fernández Shaw ha ¡,¡jJ ,> 
un verdad~ro naufragio, del cual n~ se han 
salvado.mas que, Valentin González y las 
dec~rac10ne~, pues la inhabilidad en la con• 
fecc.16n del hbr.~ es ta.n grande, que ni siquie­
ra tiene~ ocaswn de cantar los principales 
personaJeS de l~ obra,. Apenas los ve el públi­
co. Rosa, la muJer ~rmc1pal del drama no apA.-. - . .,.. 

, 



rece en todo el primer acto, y es 1ns1gnmcan­te; su intervención en los otros dos, de manel'a que la señJrita Chafar, no puede lucir ap~nas su excelente voz. A.ndres, el protag .. m1sta, 
t~rminado el primer acto no vuelve á escena hasta el fi.nal de la obra, de manera que el se­ñor Pastor no puede lucir sus excelentes con­dicitnes de cantante, y asi no hay drama líri­co posible. 

Terminado el primer acto, en el cual, con­vencido Andrés de que f!U amado. Rosa y su amigo Esteban le engai'ían, el amigo 'y el amante se lanzan en una barca á ::nciur su venganza mar aue11tro, y des pué;; que vuelve E:oteban venceuor, ha terminado totalmente el interés de la obra. 
En aquel segundo acto no pasa nada, si no es referir lo que ya hamo-> vi-; lo en el [lfi ne· _ t'O, y aquella clwcarreríu de mal gU»l , ({Ue ni ajusta allí, ni tiene gracia alguna. 
Al final del acto se oye la rnnrión üe Andrés, que parece va á entrar en Lheena; pero no entra, porque si entrara se acababa la obra, y hay que pasar el acto tercero, con­tándonos todo lo que hemos visto en el segun­do, y repitiendo Andrés-lo mismo que en el acto anterior-que se va á casar con Rosa, rtue aunque se Junte el cielo con la tier1·a, no S3 la quitan, y dejan pasar ol tiempo l1'1sla que von­ga el marido, el cual, á su vez, :>egún confie­sa, pudo llegar mucho antes y evitar la bo­da, pero prefirió llegar en el momento opor• tuno pat·a vengarse . 

.¡t.·:·!·.j(· 

El Sr. Morera no pudo ha.c~r gran cosa. Demostró. no obstante, lo que ya se sabía, que 
e~ un müsico erudito, de gusto refinado, de sentimiertto y de delicadeza, no pa1·a las ga­lerlas:pero la obra de anoche, no es ni pudo ser su obra. No tenía espacio, ni ami.Jienle ni candiciones para moverse. 
P131'o :oe h1J brá con v Jllctdo de que el pn blico le lr•.l!ó con def'•.m.mcia y le dom'l~tró :su esti­maclflll. 
S1go J>I'<>L ' ¡!·• 1lo-nnnque mi voz se pieraa en el d@,;ieJ to-de la costumbre tomada por los uuto:·o.,¡ do:> !ir á e ceua li carla ~arlamento, á ca•l J'Sdondilla, á e, da ft·a e e a cada. nota q•t provoca un apbu,.o. 
Cró,tnme lo, uulut·es: GS mis decoroso y me· 

no.~expuestoá desairo;, aguardar á la ter­mmaclón ue los acto3. 
J\L.Ie~á~ de CJllO ol interrumpir la represen· tacion a cada mslante, es dP. mal efecto, re· sult1 do rnal g11.::11o y es despt•ecio p11ra los autores el vedes salir en ristra á cada palma­di ta q•te ~:mena. 
PMece que dicen: ¡Por favor, sacadnos, que Dios S11be cuándo nos ver·emos eu otra! 

·K· 

* * El trjultl'o Je la noche, Jo repito, fuó para Val11nttu Gollz~Ílez. ¡Qué actori¡(Jué cantante! ¡Qué artista hn e >mplolol 
:Si no es p:;r úl, J.l''obablemente la obra no 

..,11Ubiose Jl<l).(nuo al final. 



El Sr. GI..Ínzález, á quien no tengo el gusto 
de tratar, es una ve¡·Jade¡·a joya de nuestro 
teatro. 

Los,¡ má:;;. si se exceptúa 1· ·eñoJ"a Galán 
que rerr~ .entabaen :>n pap•3l d Loba 1 ter_: 
cera ?dlC!~n de 1~. marZt:e de.<:naturali~ada que 
~ull~.\ta a ::;U hlJfl, (ve•Hl,;.e Pepita Re!}e 6 
m D~os graf!-rle) y que lo luz J müy bíer1, los 
dem~s! l'eptt.,! no tenían me li0 tle lucirse 
c umpliendo. l>1en la sei1ot'i la Sil ve~ tre y Jo~ 
Sres. Hervas y Gamero. 

Las decoracwnes •. precío:ms; y la obl'a, pues­
ta con mucha propiedad. 
P~ro naufragó. Las o~da~ son traidoras, y . 

no se pueJe abusar del liqn1úo elemento. 

FERNAN·SOL. 

TEATRO DE PRICE 
LA C&MCIO. DEL IÁVFR&GO 

zarnela ea tres acto• ea •r••a 
erJ.-JJaat tle los Sres. Fe.naáJattez 
Shaw Y .l.ratches, eea •••tea del 
••estro Borera. 
Gran parte de loa defectos que pueden 

atrl~uirse á eN& obn, pl'Gc.edft, A mi jal 
clo, ao de r,ua de llBDJlto, Bi4o de 11tu élte 
deslggalmente repartido. Lo auaJ. par 
increible, tratindoJt de Ja prod.IIGCI6a 
doa aa&orode tanto illgenio '1 de tanta R• 
periencia. 

l'ie n han dado oueu.&a de que da&p68 W 
dalaffo coa c¡111 &ermiaa el aeto prirpero, nct 
quedaba ra uuntc. para otros do1 aetoa, un• 
vez elqldo ti lriUIDtllio c¡ue 11 Ü8Ul'Ollll 
en la obra, que P9f otra parle es mar •• 
mejante al que tienen otras ra represen • 
tadaa. 

A. los Bree. Arnlobea 1 Forwdea Bh&WI 
lea ha ocurrido lo tU al .,_ 4 4lden le 
entregasen un corte para hacer un traje, 1 
engolfado en el deseo de cortar hoJ,..._. 
mente la levita r el chl!deco. no dejase ttla' 
~el pantal6n. 

De ahf qu al final del aepndo aote, j 
eonaerta~ :ra el matrbo:álo- de Bstfbaa 
con ltosa, la llapuea&a vi1lü de .A.Ddrta, al 
ofrle 4 6ste cantar 4 lo lejos su cancf6n fa• 
vorita, el ~01', rlms&a lor ímfsmoí 
personajes, den por conoluf~, JlO a61o el 
lnttr61. me la aoot6n, puesto que r&JI. ea 
lo abllolutameatt kaveretrlbfl que ;efilltíll 
en llevar A Ollbe un ouamlento A toda la• 
cea imP91ible. 



Y la prueba de que todo ha concluido, ea 
que los mismos autores, A pesar de su fe• 
cundo talento, no han encontrado materia 
para el tercer acto, y lo haa rellenado con 
escenas y parlamentos extraí'ios por com .. 
plato A la obra, y que 4 pique estuvieron de 
hacerla naufragar. 

Deben reconocer que, desde que se oye la 
voz del náufrago hasta presentarse éste en 
escena, no puede emplearse un acto. Es de• 
masiado tiempo. 

Según el patrón del argumento elegido, 
el final del primer acto debió servir para el 
segundo. Y así, lo que pasa durante éste, de· 
bia ser el tema del tercero; y su final, ó sea 
la canción, el término de la obra, presen· 
tándose por supuesto á se¡nida el náufrago, 
que con su presencia destruye el plan de los 
adúlteros. 

A pesar de estos descUidos, la obra fué 
bien acogida, y lo será más cuanto más s& 
suprima de la primara mitad del acto terca· 
ro; que n~t importa, antes al contrario, con· 
viene que quede reducido á la mínima ex· 
presión. 

La partitura contiene cuatro 6 cinco nú· 
meros reveladores de un músico inteligente 
y de muy ),uen gusto. 

Y el decorado honra la firma de Muriel y 
demuestra el buen deseo de una empresa 
que hace por su parte cuanto es posible para 
atraer al público. 

Tambi9n la dirección de escena merece 
un aplauso entusiaéta. 

Los autores y el compositor se presenta~ 
ren varias veces en escena, en el transcurso 
de la obra y al final de los actos, llamados 
por el público. 

.&.rtllre Perera. 

En Prlee. J 
La canción del náufrago, melodrama U rico en l t~es actos, letra de tlhaw y ArJliches mú- j s1ea del maestro Morera. ' , 

Bhaw y Arniohoe son los &atores de la letra. ¡· Ambos son conocid.o11. El primero ha escrito · entre otras ,muchas obras, La revolto•a y Do,; , Luca1 de~ Cigarral. El segundo es ao&so el máa J. fecundo de Duestros autores cómicos• de él son l eptr~ otraa1 El •anü de la Isidra y La C'ará ' 
d.e Diol. Ntnguno de los do• hace arte tino, BlDcero, revelador de gusto estético depura- ( 
do. NlnguDo de loa dos tieDe un s&inet.e de ley ' ni un drama de figuras vivas, de acción nata• 



/ 

ral, de hondo paniamieato, de Jdmradft PfO·¡ oadit~Mt&$01 ctiHioo!f. OUltrvan el melodrama seatimeataló)a pfe. sa bufonesca. La ornamantaci6A de ll1l clfl'• • mática ea el chista ll outrance, las reiMioJiu de versos sonoros y los afeot.iamos artiflo!O­sas y da mis gracioaa iDCODgrnenoia. De su teatro pueda decirse que es tutto eonvef\OtoM• fe, y parece que en s11 modestia sólo aepii~ i UegtW at públ~o, como se dioe ea. el argot de entre bastidores, para que en j11sta recipro• oid&d llaguen i ellOs las carlch¡s del _11fLblléo en lo'tlll& da espl6nitidoa trimestret~. No ha.y. probabl811le:nte hoy e~~..EI!paiia autores tan ha• bUlaosos para eato, ni tampoco tan afortana· dos. EUos bucean en el fondo da todos los pñ .. blicoa, y de todos sacan prenda, lo mi&Dlo éiO¡¡ • q'llllltilla que canta las gloriAs de Dios, qu'f oen al chiste desalmado que haee eetremeoar y acaricia lea derrengados lom011 a. .la~ aa 'bes,ia humana. 
Elaator de la mtaica ea :Morara. Morera- 11 catal'n y adem6a catal&nista. Bien te su regk\a easJ con la intensidad con qa.e aieten su arte, del que ea esclavo. Ha tnido ta~bién su calle de la. amugura y J'Q& afios de iDJ1lat& oaoad• dad. Ha. presenciado loa blve;r(lelmlles trian• foa y las incpmprenslblea fortanaa de '111.&88• tros oaya lt.bor era condenada por los reflu .. miantos de su amplia y Arme otllttlra. V o•"" vista. nos dscia ayer qae una 6pe~a~a,M Fada, iba ' ser repreeeatada ea AmM*t J' '}118 el nombre de Morara esa res)letado ea él e:a:trujero, 4oJI4e no eonocc ' Bre~• Di i Ohapf. Oa~Ji hto estado i pUBto de apaeóU' eu 
B.eal Emporium, ....... _ . .,u. 
'JBOibido ya la ••~~·~· 
ea de ser es~~:~l¡===~ reoiban ,a_ 

entan a&!llltliée· _,,h·-·-rica vena de 
80• briedad y_ presteza 1111 prooecllmieúna, su dominio éle la t'colca, las energías de n oere· , bro, las terquedades originalel de 111 vo­lalnad. 



silenciosa de sus notas, por el admira.bl11 con 
cierto de los instrumentos. 
Qued~ solo en Qscena el tfo Pedro. El tia 

Pe lro es el protector de la. ivfa.noia. •ie .Av­
drb, prota.gonistllo del melodra.m.a.. Andrés esté. 
easa.do con Rosa, una hermosa mnchach& con 
la. qne vivió nn año Cts felicid.s.d que pr.recis. 
inacabable. De~pnés dol ~ño &lgnna. sombra. s& 
habla. interpuesto entrn los amante!! esposos 
Lo not~ba él, el tio Pedro, en que se hl\bl•l.n 
marchitado las alegria.9 bnlliciosas de Andró;~ 
en el mirar rec<!loso de éste, en 811 e11qnivero á. 
las lncha.a del mar qua antes lo en<~.muraban. 
Ello averiguaría. Lo m.ismo qne él pienl!& la. 
tf~~o Loba., vieja. broja. del lugar enya ir<lMi­
bilide.d eon su hija. y el tonto novio de éi<h. d~~o 
lagar i incidentes cómicos de gasto d.•ldosr>, 
traídos por los na. bellos y recibidos con impa. 
ciencia por el público. 

Pero I~ro tf~~o Loba. sabia m6.s. S¡¡,bia qtte entre 
los esposos habia. una sombra, y qne era. tl:;t!!. 
sombra Esteban, un novio que Rose. tuvo an­
tes do casarl!e con Andr&!t. 

El tío P11dro comienz& por querer estrangn· 
lar ila tfa Loba por calaml:riadoTr>., y a.c~>ba. 
con el conveneimiento dolo:toso de qne t.q\le ·• 
llo es verda<l. RoS&, ttJ.mada., falaz, duhle, k 
niega. y ap&ri!Jnta encariñamientos qa.e no 
sie11te por .André~, pero éste oonüesa eus dll'­
daR de celoso torturado. Nos hact~ saber tam · 
bléa qne aqneJ Este bah es amigo 11nyo y que 
le dió pan y abrlg·~ al verlo "'Venir daruunpna. 

l do. Es do snponer ql.':'e los a11torea hayan te r i.· 
do más presente el ac.'IUllnlar líel(run.s en t-:~~­
teban para hacer ml1s b,.rrible su trai.oi6n, 
qne la verosimilitud de com~ rtir p•n y bo­
gar con el qne fné norio nrdle~temente oo · 
nespondido por la. propÜ\ mujer. Ji:~q no pllfl" 
ya. ni en las co~tas aa.ntá.bricas, ni en la ca pi ~ 
t11l diocerta.oa. del Ilmo. St. M11nchetn.. 

Andrés quiere sa.lir de dadas y oimnl11o l'll 
eterno viaje ó el consabido la.r~eo paseo, pa.r11. 
volver de improviso y coger infragantt '- !o a 
oulpa.b!es. Y lc¡s coge. Esa. escena. es repug ­
nante. La rua.la hembra despide cariñoslltn l! N· 
te al ma.riil.o y le onvía desde lo. roca. préximu. 
su adiós, mientras sostiene o\,n el anngo ru 
juro un diálogo, en el qne reepla. r dMen 1a~ 
impaoieDoia.s de un amor criminal y libr,. 

Tras la. sorpres~ Tienl! el desafío; nn desnf{., 
en el mar. sobre las tablas dt1 la. baroa. y t'!l 
medio de los horrores de una t!!mpesta.d farill . 
sa, que !le levanta. c:otnQ pa.ra. fol·tn.ar la .. h;t'., 
mi-. de la. otra tempoatad que rug~ en el¡~echo 
.ael pobre marMo ong11i11Ldo. · 

Elli.sorprende alrG raro en la mirada. som· 
br1:' de su marido, y ~1 disbnnla y le recuerda. 
lo~ o.~<as plácidos de amo.:- correspondido, con .. 
densat..·do todos aquellos r.ecnerdos en la. cat¡• 

· ción det ~":fdufrogo, e:n 111 canoió~. en la. qoe le 
oantabn. ct.:t.ndo ee acerc&bi\ 11.11helante á la 
casa do11de ••'.1a le •«U&rdaba Dor. las ansias y 
lae terne•aa de Jtn corazón en&m~.rado. Es a :¡o 
de loe momento• Jnás hermosos de •'JI. obre. La 
orqnesta ne plañe y se qu•Ja lastfm.erametlte, 
como debla qaejane .entonoett el alnt.'lo de A.n · 
drés, y h"Y en ella noe:algfaa de bien ,Petdido 
y desfaUeoitnientos de dt.l811p~trado. 
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· Se ovaciona ll Morera. 
Do.rante tan tr4gfcaa eseell"B lasnabrs ~1C1l · 

recen el cielo. Por peraego.ir la realidad, el !'a ~ 
oenó¡rafo ha hecho movibles las nabas de la 
decoración, y el espectador, sorJ;rendido, 1\ll 

dietra~ con los movimientoe atmosféricos,. 
desvlrtaAndose así macho l& eitn.aolón dramf. ­
tica qae ee desarrolla eo la tierra. 

La tempeatad p todnoe ilusión completa 
Conllribnysn á ello la agitación il'l ÍI•B ola.,; . 
que snmergen y levantan alr&damen-te la bar­
ca donde se verifica el desafio, la siL'lal&ofóa 
de rel,mpa¡os y tr'llenos y la expresl\.,. dea­
cripolóD de la or.uesta, qae roge y tra•na 1' 
despefl.a las notas como relimpagos caidos dh• 
las nobea, acabando en una melodfa queda. 
agitada, medrosa oomo el ooraeón de lo11 aldo~~a 
nos, que se arremolinan en la costa para '\711'r 
llegar' loa pescadores \Ue lachan coa la to-r ­
menta. 

Loa marineros salvados entonan la ple¡taria. 
de loa nAafragoa, pero taltla aim ana tiarca, la 
que llevan Esteban y Andds, Sólo Rosa y el 

1 tio Pedro saben que no laede volver m'• qoe 
ano, y al oolambrarae lo lejoe, la u.siedad 
m4s horrible se refleja en loa e~mblantos. 

Vuelvo Esteban. r.•., 
Rosa y Esteban 1'an 4 ouarae. En 61 re ve 

la pasión avasalladora y el placer aombtio¡ eD. 
ella, la1 quereuoiu de la b.embra y las anps 
tias del remordimiento. Ha visto 1lD homltre 
en la ooata y ha oído una vos. Aquel hombre 
y aquella vos la llenan de espanto. Eetebr.n 
se rie y la coasuela, 6 invita 6. loa mosos 6. 
bailar y beber ' au salad deapu6a ele la roma· 
ría. Se casa al dia sigo.iente. En un d'C\1) lar· 
_..,, M.Dolllo, de una _,anaparenGia 1 de ua 
d•ara encantadoras se GIIODtan sue soao· 
braa y 8GI amores asitados • .Bs el Ddlll8ro qae 
mis lle¡a al pdblloo, y no parece hecho por 
el autor complicado, celiaclo y_¡randios•• qae 
ha escrito la bacaaal do &'mporium. La flexi­
bilidad de Morera adquiere aqui hermosa. rjo· 
outoria. 

El tío Pedro hoya del mar qae se trag6 al 
amigo q~erido y busca en Ja tiebida el olvido. 
Bebe po.r olvidar y olvidar por no matar. Pero 
cuando oye qae los oalpablel qo.ienn legiil· 
mar ea crimeu, rea;uelve matar. 

-Snéltala 6 te mato-dice 6. Esteban; pero 
éste, qua en toda la obra )ura y perja.ra. que ni 
el infierno ni el Cielo jantoa haa de impedir 
sus propósitos, no ha c1e a111lstarse por laa c6· 
leras de nn viejo. Lo BDJtlt&, lo atropella, lo 
t ra 4 presencia del pnelílo c¡ne "cude, 1 cuan, 
do se levanta. el tfo Pedro, dudant\o de la J :~• · 
ticla del Cielo, loco, se cUrige al m&r llamando 
á gritos '- Andrés muerto ya que no le oye 
Dioa vivo, la vos de Andrés se oye dando al 
vionto su canci611, que coueterna' la aldea. 
enloquece casi' Esteban, y tlri tjl suelo co• 
mo un rayo 6. la culpable, qlle siente al maer• 
to venir A castigar u delito. 



Ell!:Q es burdo, iD:verosimil, oa.fli inocente. 
Sin embMgo, hubo anoohe muehos á quienes 
so les puso 11.1. carne da gallina.. Iadudablf.l · 
mente, los a.utores conocen bien á su públíeo • 

• • • 
El taroer aeto sa ha.ce pesado; no . he.y, en 

rigo-r, más qtte una &Jiicena1 y los autor.,s ha.n 

suplido la. e~~oreneia de asunto con un relleno 
de eecer,as "ómioas insoportables. 

-Ch'mtea marca Péres-me dice un amigo a.l 
laclo,-a.l oir lolJ de la escena. 

No, conozco á Pérez, un amigo, que los hace 
nl minuto y con todf, qcasión, y lo<t chistes de 
Pi,.:.;z son ml\s ocu!'rentes, más ingeniosos, 
má~ oportu11os Teudrán qne quitarlos porque 
\lt> . .:nprometen el éxito de la. obz-a. Los novios 
sr• Ci!.BH.n , vuelve fll ma.rido ylel t{o Pedro, y 
'h•.r& aquél á Este'llian de una. vnñalv.da. a.l ea.· 
lir de la iglesia, e .o. la pl11. u públic&. y á la vis· 
~ r, Je todo el pue'.alo. 

El libro es media.no. Lo. habilidad eon que 
lt 11 autores hnn lJrepars.do a.1guvae eseeno.s no 
i isculpa. caídas lastimosa-s, chistas inoportn· 
nos, ellclinas in:neeeurias, ripio dramático y 
d'·•Jctismoe de m:~~oln. ley que en la obT~a.bnnda.n . 

.Lo. partitura. ss mejo.r: tiel!e números que 
:. ó \•.J los pne ·~~ hacer un maestrt>~~o, y como 
nota ealiente ::~o aprecian en. ella. un~~o orqnes· 
t&c ión hábil, compent>traci6n con el asunto, 
:tgilidad y gr-aci& y suave y pertila.dll. melodía, j 
r&'lgos qu.e no se pspe~:~~obn.n en el difícil con· 
·nr apuntista. y profundo inllirp-rete en Españt. 
J.e arte osc:.uro y V<tgo del Norte. 
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ENRIQUE MORERA 
De su p&rtitura. última, l.á ca7ttió~t del 

• ndufrar¡o, estrenada anteanoche. hablamos 1 

1 
oportunamente. La critica y el público están 1 
acordes en t'eCOI'lOCer las excelencil\1 de d1ch& 

, ps.rtitura. Para. unos pocos Morérs. es una 
risueña. esperanza; para muchos es una rea• 
lidad, que los públicos irán conociendo me- . 
diante aemostt·acione~. de las cuales apenas ' 
si es prólogo La canción del náufrago. t..oa 
que suponen qué Mo1-era. escribe umearnente 
musica sabia; 1e desconocen. Sabio es en mü .. 
sica. el joven maesh·o, porque posee el ~e· 
ct·eto de la técnica. y el dominio de la. ins• 
t.rumentación; pero la nota singular de sus 
composiciones c. nsiste prech;amente en re­
flejar con singular e.ciet·to la música po· 

1 puJar, la del sentimieuto, 1:1. que habla. al 
alma. ... 

1 Cuando á i\Iorera se le den ocasiones de 
. mostrar quien es, Ji bramAnte, sin preJuicios 
' ni imposiciones de nin~ún género, l5U genio 1 
· aparecerá en su magmtud poderosa. Por lo 
gue htt hecho, puede calcularse lo que bari. 

1 

Está. en la plenitud de la vida y del talento. 
El arte le t1ene por uno de s11s culttstas más 
fervorosos y abnegarlos. 

1 

No le nrredran la.:; fa.ti~as ni IM contra.· 
riedades. Trabaja á impuu~os de una voca- l 
ción excepcional que ~ebiera. formar escue· ' 
la.. Vale. sabe y puede. !Qué más neeefiita. 
\)ara triunfar en cuo. 1 to acometat Los aplau­
sos de anteanoche lo dicen;• sólo necesita. 

; stiempo. libretos buenos y empresarios de­
l eosos de set·Yir al público y a~rte.-.L. 


